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a las secciones a nombrar 


rar la siguiente 


3.0 Nombramiento de la 
40 Elección de la mesa 


dad; 


barra, tendrán que obtener una 
central, 


Convocatoria 


Primer Congreso General 












Los comités centrales de los sindicatos de tráfico 
y talleres de la Confraternidad, de conformidad a 
las facultades que le confieren los estatutos, invitan 


delegados al primer con- 


greso general que se efectuará en la capital fede- 
ral, calle Rincón N.o 1141, durante los días 12, 13, 
14, 18 y 19 de mayo de 1922, con objeto de conside- 


s 


ORDEN DEL DIA | 


l.o Apertura del congreso; A | 
2.0 Nombramiento de presidente provisorio; . 


C. R. de Poderes; 
directiva; 


5.o Memoria y Balance de los Comités: 

6.0 Indisciplina (Cañada de Gómez y La Bajada); 
7.0 Reforma de los Estatutos; 

2.0 Nombramiento le autoridades; 

9.0 Representación al Congreso de la Confraterni- 


10. Proposiciones vallas; 

Nota. — Las deliberaciones podrán ser presenciadas por los 
asociados a la Confraternidad que lo deseen, siempre que estén al 
día con la caja social. Log no asociados, para tener acceso a la 


autorización de la secretaría 


La obra que se impone 





Dentro de breveg días, represea- ¡ intereses de todas las categorías, sl: 


tantes ferroviarios de los diversos de- | 
partamentos y de los principales cen- | 
tios del país, se haillarán en esta, 
capital para tratar todos log grandas | 


no ha podido convertirse en una rea- 
lidad hasta hoy, ha de triunfar pien 
pronto, Pues en virtud de esta falta 
de unión, que ge traduce en falta de 
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A) 
Pai 
nuestras familias, lo mismo que siem- tierto por la tlera, sobre la cual dí 
pre, Ígual que en todos los países, su-; £l primer vagido. Mi único dolor es 
¡ fren idénticas privaciones y para ter-¡ que esta tierra será todavía teatro de 
| minar con tanta desigualdad, con tanta ¡ esclavos, de cobardes y tiranos. Pero 


'N: miserla, nada mejor que romper las: no tengo '1 menor duda de que las 


| ligaduras que nos oprimen y procla- ' próxim.- _.ieraclones apreciarán me- 
| mar con júbilo, la nueva República J0r nuestro acto.” 

; del Trabajo, tal cual la concibieron los; Con no menor nobleza habló su co- 
grandes luchadores y pensadorea de '2cusado Davidsohn, cuyas palabras 


PORTE PAGO. 


por su propia emancipación. 

E desaliento de los trabajadores por 
el hecho de que ellos deben, hoy, pro- 
ducir en condiciones desfavorables, en 
condiciones que el capital ha instituí- 
do ezenclalmente para su beneficio, no 


1923 | | | 
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NUESTRO CONGRESO 


Proposiciones Seccionales 
A pesar de la publicación que h!- 





debe ser estimulado por una propagan-| ciéramos en cl número anterior, muy 


E polariza mu esfuerzo eu la acción 


todas las épocas. 
Bmé, Scarano. 


1”. DE MAYO 


Vu antecedente histórico olvidado 


Dos años antes de su muerte, Tho- 
mas Spence (1) había constituído un 
centro de adherentes a su doctrina 
(1812). La organización ze denominaba 
“Spencean Phllantropst” y no estaba 

¡ compuesta más que de cuatro grupos 
¡de diez personas cada uno. Sin embar- 
izo, Sus adherentes supleron agitar tan 
¡bien la opinión pública que muy pron- 
to se les aparecieron a los conservado- 
res como un peligro social. El proble- 
ma fundamental de la época, a los o0Jog 
| de los corífeos de la clase obrera in- 
1 glesa, lo constituía la reforma electoral. 
; Come nos lo demostrará mejor el “car- 
tismo”, la teoría espontánea del prole- 
taríado inglés, suponía que un parla- 
mento electo por sufraglo universal re- 
sultaría necesariamente un parlamento 
de trabajadores, esto es, un parlamento 
que habría legislado en el interés ex- 
clusivo de la clase obrera. Los espen- 
ceanos participaron activamente en 
| el movimiento por la reforma electoral. 
Ellos convocaron grandes mitines con 
el objeto de interegar a la masa de log 
trabajadores en la reforma electoral y 
prepararon también un memorial para 
elevarlo al príncipe regente, futuro 
Jorge IV, con el fin de hacer conocer 
los dolores y deseos de las masas. 

El niemorilal de los espenceanos 
dlescribe la miseria de las ciases traba- 
jadoras, cuya causa inmediata debía 
buscarse en los altos impuestos, debido 
¡a una larga, inglorioña e l ta guerra 
| contra el pueblo francés, Este desor- 
¡den no hubiera jamás existido si las 











y fundamentales problemas que «e re- ¡ solidaridad, es que muchos ferrovia-| cases trabajadoras hubieran estado re- 


lecionan con su situación de trabaja- ! 
dores. Como aún no ha sido posible | 


riog aún hoy perciben salarios da 
hambre y son víctimas diariamente de 


presentadas en el parlamento, El prín- 
clips regente es invitado, por esto, a 


conseguir la creación de un verdadero | abusos y de atropellos, La superiorl- | convocar al parlamento, a reducir el 
organismo que, inspirándose en las dad, vuelve a sus entiguos procedi-| ejército permanente, las sinecuras y 
necesidades colectivas, represente y mientos, desconociendo, cada día COn | tedos los gastos inútiles. Ante todo, 


ccordine los esfuerzos de 


todo el; más descaro, las disposiciones clarag es necesario instituir la legislatura por 


personal tendientes al bienastar ge-¡8 intergiversables de la reglamenta-| un año y el sufragio universal (2). 


neral, esfuerzos que hoy se debilitan | 
al bifurcarse en distintas direcciones, ; 
en vez de una sola y megna reunión, 
ga efectuarán tres: En primer lugar, 
e: personal de tracción, que integra 
“La Fraternidad”, celebrará su asam- 
blea anual; en seguida iniciarán sus 
tareas log delegados de tráfico y ta- 
lleres, quienes interrumpirán su labor ; 








ción del trabajo —- que el gremío con- 
Quistara con su heroica lucha de sep- 
tiembre — octubre de 1917, 

Ante semejante cuadro, ¿quién 
puede desconocer o negar la necesi- 
dad de perfeccionar la organización, 
áe hacer más estrecha la unión? 

Los delegados ferroviariog de las 
distintas secciones que vendrán al 


El príncipes regente se rehusó a reci- 
bir a la comisión que debía presentarle 
| el petitorio de los obreros. Los espen- 
ceanog convocaron para el 2 de di- 
' ciembre de 1816 un gran mitin en Spa- 
¡| Fitids (Londres). La excitación de los 
l ánimos era tan grande que a las pri- 
¡meras palatras de los oradores, la mu" 
¡ chedumbre exigió que se colocaran a 


para participar al congreso mixto, e | <6angreso de los tres sindicatos —- y ¡la cabeza para marchar sobre la clu- 


sea el congreso general de la Confra- 
ternidad Ferroviaria, que estará in- | 
tegrado, como se sabe, por un “núme- | 
ro igual de delegados de los tres sin- 
dicatos, 

Este simple hecho de que los obre- 
ros y empieados ferroviarios del país! 





le » 
verifiquen tres congresos en un mis-'solidarios, es como los trabajadorss | Spenceans” 0 


mo lugar y simultáneamente, eviden- ; 
cla que la orgavización ferroviariaria 
está aún lejos de haber alcanzado el 
Eriado de perfección que los intereses 
de; gremio requieren. 

Ese mismo hecho nos revela, tarm- 
vién, que la conciencia de clase —; 
verdadero Índice de capacidad pro-; 
liarla — tampoco alcanzó entre los 
terrovíarios amplio desarrollo. 

De no ser así, los ferroviarios, sin 
distinaión de departamentos ni cate- 
gorías, debían haberse concentrado 
en una amplia organización, medio 
único e infalible para desarrollar una 
acción más vigorosa e intensa en pro 
del bienestar común. Pero esa unión, 
My cada día más es la aspiración del 
gremio, que la exigen a gritos loa 


que como hombre de trabujo, han 
de estar exentos de pasioneg mezqui- 
nas y libres de ambiciones subalter- 
nas — han de saber encarar y resol. 
ve; con acierto este grave y palpitan- 
te problema, 

Solamente estrechando los vínaulog 


ferroviarios podrán hacer reconocer 
gu personelidad e imponer a las em- 
piesag el respeto a que son acreedo- 
res. 

Los camaradas delegados — que 
además de conocer — sufren en carne 
propia los males que acarrea el actual 


estado de cosas, han de tratar por to- : 
dos 10g medios de colocar a la orga- ; 
| nización en la condición que exigen 


los intereses del gremio, 

Hay que sobreponerse a toda clazo 
de consideraciones particularistas y 
estrechar los vínculos de unión y am- 
pliar el espíritu solidario, 

He ahí lo que ell gremio necesita y 
exige y lo que los delegados pueden 
y deben hacer: obra de unión y,de 
solidaridad. 


II —_ ____—__——_ AX... RA 


NUESTRA EFEMERIDES 


Uan vez más la clase trabajadora y 
revolucionaria, hará oir por los ámbitos 
del mundo, su voz airada de protesta, 
reafirmando al mismo tiempo su ansia 
de emancipación económica y social. 

¡Prímero de mayo, fecha memorable, 
donde los oprimidos vuelcan sus entu-. 
slasmos, olvidando las rencillas del 
momento para confundirse en un 80l0 ; 
Vínculo, en un mismo ideal, satura- | 
do de amor y de fraternidad! 

En este día grandioso € inolvidable 
Para la familia proletaria, es donde 
compulsamos las fuerzas efectivas do 
la clase productora, reunida en pleno, 
Pra exteriorizar su repudio hacia la 
Opresión reinante, Es en este día del 
trabajo, cuando demostramos sin amn- 
bajes, al capitalismo, que a pesar de 
todas las injusticias y sinsabores, nues- 
tra clase, ha adquirido una noción 
Clara y terminante, del rol que como 
*Xplotados desempeñamos. 

No en balde, venimos los trabajado- 
rés del mundo, luchando por desalojar 
A la clase parasitaria y dominadora de 
BUS taferas de acción, a esa clase que, 
en su afán de lucro y predominio, ol- 
vida el respeto que nos debe, 

ÍÓ crimenes cometidos por la bur- 
Buesía de todos los países, no Logra- 
án oponer un dique a nuestras justas 
Aspiraciones de redención social. Debe- 
, mal que les pese, luchar con 
Mayor tesón y energía, hasta obtensr 
que nos corresponde en buena ley. 

Y, hablando de crímenes, la pluma 


ae detiene bruscamente, como querien- 
do adherirse al homenaje que los tra- 
bajadores de la Argentina, rendirán a 
los caídos en lucha abierta con log po- 
derosos, en el territorio de Santa 
Cruz... 

¡Santa Cruz!... 

He aquí la oportunidad para hace: 
sentir en esta histórica jornada, a la 
burguesía de este país, todo el peso 
de su culpa, por la masacre sin nom- 
bre, llevada a cabo, contra nuestros 
valientes hermanos de aquella árida 
región, que defendiendo un derecho 
reconocido universalmente, pagaron 


icon sus vidas, la sed de vengaaza de 


unos cuantos desalmados, que al ampa- 
ro de la fuerza bruta, no trepidaron en 
llevar el luto y la desolación a milla- 
res de hogares humildes, de hogares 
proletarlos, donde reinaba el afecto de 
log suyos, de los que inocentemente 
quedaron en la orfandad unos y en la 
viudez otrog... 

Y este atropello incalificable, sin jus- 
tificación, perpetrado por las hordas 
que habitan en el lejano sur de la re- 
pública, no puede quedar impune, no 
debe cubrirse con el manto del olvido; 
exige un escarmiento, clama justicia y 
nosotros estamos obligados por distin- 
tas razones, a pedir que los culpables 
sean debidamente condenados y nada 
mejor que hoy, aprovechando la efemé- 
rides de nuestras reivindicaciones... 

¡Trabajadores de la Argentina, acor- 
dáos de nuestros muertos queridos, víc- 
timas del plomo homicida! 

Trabajadores ¿el mundo, nuestra 
causa, es hoy como ayer, la misma, 


¡dad, Fué saqueado un depósito de 
armas y suprimido un puesto de poll- 
¡cfla; pero la revuelta fué en seguida 
reprimida. 

En marzo de 1317, se sancionaba una 
ley por la que quedaban prohibidos 
todos los centros que se denominaban 
“Spencean —Philan- 
¡ tropst”. El socialismo ha venido al 
| mundo en medio de las leyes de excep- 
ción y las masacres de proletarios. 

Prohibida la existencia pública, ocu- 
1rió al espencianismo, lo que siempre 
ha ocurrido en situaciones semejantes 
a todas las corrientes políticas: debió 
adoptar la organización secreta, En 
noviembre de 1819, Arthur Thistlewoodá, 
el jefe de los espenceanos, declaró a 
¡ sus amigos que él ya no veía ninguna 
probabilidad para el éxito de una ho- 
nesta y franca revolución, y que no 
¡ quedaba más recurso que organizar una 


serie de atentados contra las personas 
más destacadas, proponiendo atentar 


contra la vida de log ministros. Todas 
las precauciones fueron adoptadas; 
pero un espía, un tal Edwards, consl- 
guió pentrar entre los conjurados, in- 
formando de todo a la policía. 

Los conjurados fueron arrestados y 
sometidos al tribunal, bajo la acusación 
de alta traición. Los conjuradog se 
condujeron con la más grande nobleza 
Thistlewood, terminó un gran discurso 
ante los jurados con estas palabras: 

“Pronto vuestra sentencia me hará 
bajar a la tumba; mi cuerpo será cu- 





(1) Había nacido el 21 de junio de 
1750, en Newcastle; padre prolífico, 
puesto que de dos mujeres obtuvo na- 
da menos que 19 hijos. Fué zapatero 
y mestro de escuela, La lectura de 
Grocio, Pufftendorf y Locke, lo llevaron 
hacía las ideas del socialismo agra- 
rio. 

(2) El manifiesto del 22 de enero de 
1906, de los trabajadores de San Pe- 
tesburgo al zar Nicolás, nos envía un 
extraño eco del manifiesto de los traba 
jado:es londinenses de 1816. La procla- 
ma al zar de los trabajadores de San 
Petersburgo, dice, en efecto: 

“La Rusla es demasiado grande y las 
necesidades del pueblo muy urgentes 
para que vos podais gobernar con la 
sola ayuda de los empleados asalarla- 
dos. Es necesario que el pueblo os ayu- 
de en esta emergencia, puesto que so- 
tamente €l conoce sus verdaderas ne- 
cesidades. ¡No desprecitis la 2yuda 
del pueblo! Ordenad que los represen- 
tantes de todas las Rusias sean con- 
vocados sin demora... Exigid, a este 
fin, ¡oh, zar!, que lag elecciones se 
efectúen por el sufragio universal, se- 
creto y directo.” 

Como las clases capitalistas inglesas, 
el zar contestó con la masacre, (A, 
'"eherewanin, “Das Proletariat und díe 
russische revolution,” pág. 23.) 


| 
4 


eran todas inflamadas de idealeg de 
humanidad, fraternidad y libertad: 
“Si yo tuviera cincuenta vidas—con- 


¡| cluyó diciendo—y fueran necesarias 


| 
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E primero de mayo del socialismo 

europeo — Arthur Thistlewood, Wi- 
lliam Davidsohn, James Ings, Thomas 
Brunt y Ricard Tidá subieron al pa- 
t 


para el bien del pueblo, yo las daría 
con gozo”, 
El lo. de Mayo de 1820 — el ver- 


tíbulo en la prisión de Newgate (Lon- 
don-Clity), 

""histlewood, gritó: 

“¡Yo muero por la causa del pue- 
blo!” 

Tid, manifestó: 

“Logs combatienteg por la libertad 
deben enseñar a morir sin ruido.” 

Así murió el especeanismo. La opl- 
nión conservadora respiró, pero des- 
pués de unos días, él renacía en el 
“cartismo”, El socialismo es inmortal 
como los dolores del proletariado. 

¿Arturo Labriola., 


AA 


Triunfo de muestra campaña 


El juez federal declara que corresponde 
devolver los aportes a los ferroviarios 
cesantes por haber tomado parte 
en huelgas 





Desde que el directorio de la Caja 
de Jubilaciones — obedeciendo suges- 
tíones de las empresag — se negó a 
devolver los aportes a los ferroviarios 
que habían sido declarados cesantes 
por su participación en huelgas, hi- 
cimos notar que esa medida era arbl. 
traria e injusta, En las columnas de 
EL OBRERO FERROVIARIO, se ilus- 
tró ampliamente la cuestión, demos- 
trándose con amplitud de detalles la 
ilegalidad de dicha reso:ución. 

Sin embargo, nuestra campaña sólo 
fué tenida en cuenta entre los asocia- 
dos. 

Los que pretendían y pretenden aun 
representar la conciencia del gremio, 
en vez de secundar nuestra justa cam- 
paña, aplaudían la “proficua labor” 
de los directores de la caja, a quienes 
las empresas premiaban abonándole 
mensualmente el sueldo correspon- 
diente al puesto que ya no desempe- 
ñaban. 

A pesar de la indiferencia y de 
la cobardía, nuestra campaña va 
triunfando. La justicia de nuestra te- 


sis, va glendo reconocida por todos. 


Ayer, fué el diario “La Prensa”, el 
que editorlalmente hacía notar la in- 
corrección del directorio, hoy es el 
juez federal doctor Escobar, quien re- 
voca la resolución de la caja, orde- 
nando la devolución de los aportes, 
al ex guarda del F, C. C, C., camarada 
Julián Bastigueta. 

Registramos complacidos esta reso- 
lución, que al propio tiempo que vie- 
ne a reconocer la justicia de nuestra 
campaña, ha de beneficiar a muchos 
compañeros. 


A 


El valor social del trabajo 


A 


El trabajador no puede ver en el tra- 
bajo una maldición, ni una pena; no 
puede odlarlo, ni perderle la fe, Es 
cierto que el trabajo, en su forma ac- 
tual, es casi una calamidad; pero 
el mismo trabajo, aun en las condicio- 
neg que lo impone el capitalismo, es 
un medio para hacer frente a las ne- 
cesidades de la vida. 

El trabajador consciente ye en el 
trabajo liberado una fuente de bien- 
estar materlal y moral, de belleza y de 
justicia, Es por eso que trata de ma- 
terializar su ideal por medio de su ac- 
ción sindica!. Y no puede perder la 
e en al trabajo porque éste es su 
instrumento específico de revolución y 
de emancipación. Perder la fe en el 
trabajo equivale a perder la fe en sf 
mismo, no tener conciencia de produc- 
tor revolucionario, y renunciar a la 
misión histórica que le tiene señalada 
gu misma posición en la economía so- 
cial, 

El trabajo, para el obrero que se Or- 
ganiza, es, a la vez que una herramien- 
ta, un arma que sus manos esgrimil- 
rán en pro de su emancipación. 

El trabajador organizado tiene cada 
dfa más te en el trabajo porque inst'n- 
tiva y ciaramente comprendo que con 
los crianismog de clase que va craun- 
do substituirá a todo el mecanismo de 
la economía capital'sta, Se repetirá 
una vez más en la hi: via la tranisfe- 
rencia del goblerno social de una clasa 
n otra, esto se realiza siempre cuan- 
do el poder y la caparidad de la «“lase 
dominada y revolucionsriia haya creci. 
do de tal] modo qu» no sea posible va 
sostenerse tel equilibrio, 

El obrero consciente ya no considera 
el trabapo como un medio únicamen- 
te para obtener el sustento, sino tam- 
bién como una gran potencia revo- 
lucionaria. 

Más de una vez la grandiosa signi- 
ficación del trabajo surca como un re- 
lámpago la mente del trabajador, ha- 
ciéndole presentir su trascendencia pa- 
ra constituir una especie de religión. 





da negativa, sino por el contrario, esej pocas secciones han enviado proposi- 


tuído por la fe en el triunfo de la re-! ellas son las que ge insertan a conti. 


volución obrera, revolución que elimi-¡ nuación: 


Ez debe ser destruído y substi-i ciones para el próximo congreso, y 


nará lag condiciones que el capitalismo 
ha creado trayendo la miseria y la 
ME para las masas obreras. 

El abandono de la lucha es la acen- 
tuación del envilecimiento a que ya 


La lucha sindical destruye esa mo- | 


ral de envilecimiento, da fe en el es- 
fuerzo que se realiza por la conquista 
de mejoras materlales, hace apreciar al 
tribajo como un instrumento de libera- 
ción, y aumenta la fuerza revoluciona- 


Secretarios de los comités 


Que los secretarios de los comités 
centrales sean elegidos entre los fe- 


¡ rroviarios activos, para los cuales una 
| vez electos, se solicitará el corres- 





pondiente permiso a la empresa a la 
cual] pertenezca.— Alianza, 


Sindicatos por ferrocarril 


Que el congreso trate la formación 
de los gindicatog por ferrocarril.— 


ría. infundiendo alegría por la obra de | Buenos Aíres Oeste, 


productor, y dándole conciencia de la 
iraportancila fundamental del trabajo 
en la vida socíal, 

El trabajador consciente, cada día 
que pasa, va sablendo, y comprenálen- 
do que él es la piedra fundamental de 
la gociedad capitalista y que será de 
cualquier otra forma de organización 
socia!, 

Los hechos posteriores a la guerra 


han Uuminado más aún a los trabaja-¡ 


| 


| departamentos 


dores. La burguesía de los distintos 
países europeos clama eonstantemente 
para que los trabajadores intensifiquen 


le condena la práctica del capitalismo 
secundada por la moral de esclavitud, 


men capitalista y precioso reconoci- 


Orgamo de publicidad 

Que los periódicos EL OBRERO 
FERROVIARIO, La Fraternidad y 
La Confraternidad, se refundan en 
uno solo, que deberá ser el portavoz 
del gremio y órgano oficial de la Con. 
fraternidad Ferroviaria.—Junín (ta- 
lleres). 


Fusión 


Que los actuales sindicatos por 
sean reemplazados 
por sindicatos de la Industria o sea 
por ferrocarril. 

Que haya una sola administración 
para los intereses generales de los 
ferroviarios; un solo organo de pu- 


miento de la fecundidad y del podor | blicidad y que éste aparezca semanal- 


del trabaso, 

E! trabajo es el magno instrumento 
de liberación en manos de los trabaja- 
dores organizados. 


El trabajo es grandioso como función | 


de sostén de la vida. Y es grandioso, en 
su forma negativa, como huelga, por 
su bílcacia para enaltecer al trabajador, 


pára crear su personalidad y para 


arrancar a los explotadores más 
bienestar inmediato. 

El trabajador organizado se da cuen- 
ta, cada vez más, de la acción múlti- 
plo del trabajo y adaulere conciencia 
del inmenso poder de creación social 
que él tiene, 

La elevación moral de los trabajado- 
res, donde la organización sindical es 
un hecho y una práctica viviente, hace 
sentir su influjo bienhechor y es ver- 
daderamente promisora. 

El trabajador que observe a la natu- 
raleza, y que haga acción sindical re- 
vclucionaria, se habilita para compren- 
der sin muchos esfuerzos que en una 
socitdad sin clases no estará sometido 
a log convencionalismos, no tendrá que 
fingir y simular como lo hace hoy, ni 
sentirá repulsión por el trabajo. 

Si en las condiciones de limitación 
que hoy impone el capitalismo, aun en 
plena acción sindical, podemos cons- 
tatar con regocijo que se va teniendo 
una nueva moral del trabajo, ¡qué 
gran alegría no ncs ha de infundir 
el pensamiento de una sociedad ba- 
sada en la igualdad económica que 
impediría que las vidas de log que 
trabajan fueran torturadas como en 
el presente haciendo de la vida de 
o tddi un hermoso y sano vi- 
vir 

Las caídas atroces, los renunciamien- 


tos desesperantes que ahora son el pan ¡la Confratern 


nuestro de cada día, habrían perdido 
su causa generadora; las criaturas hu- 
manas prdrían disponer libremente de 
su pronia existencia, garantizada en 
su fundamento por la nueva moral de 
la soliduridrd humana. 


El proletariado, 
reivindicará el pleno goce de sus de- 
rechos, cumplirá con los deberes sou- 
ciales, embelleciendo la vida y permi- 
tiendo el desarrollo de sentimientos 
delicados y de ternura expuisitos, 

Fnáo lo conseguirá por medio del 
sindicalismo, que es organización y lu- 
cha fuera de los mecanismos de la bur- 
guesía, atacando los puntos vitales del 
capitalismo. 

Log trabajadores conscientes pode- 
mos enaltecer el trabajo porque nos va 
sirviendo para nuestra acción revolu- 
| cionaría y para nuestra nueva moral. 

¡Salve, trabajo libertador! 
B:Ivestre Lafuente. 
(De la revista “Páginas Libres”). 


a 


Pensamientos 


la prcducción, confesando que de ese 
gran esfuerzo de las masas laboriosas 
depende el equilibrio social. Preciosa 
confesión de la incapacidad del réági- 


A 





La historia no hace nada, ella no 
p0seo “ningún enorme poder”, ella 
no combate ninguna lucha, 

—Loa ldea, en cuanto fué distin- 
ta del “interés”, hizo siempre una 
fea figura, 

MARX-ENGELS. 


AA AAKÁXA< 


El movimiento obrero constituye 


toria de la humanidad, en la que ín- 

troduce un elemento ign0rado: el 

elemento voluntario y consciente, 
A. LORIA., 


e. 


Aunque todos los males tienon rt- 
medio, hasta la misma locura tiene 
cuta en Zaragoza o en Toledo y en 
ciertas partes. Pero no la tiene ni ha 


— o 5 5 5 5 5 5 ff 5 5 5 


tonto. 


emancipándose, | 


4 
| 


menta. 
E Pehuajó. 
Imprenta propia 
Que la organización ferroviaria 


trate de instalar una imprenta. 
Pehuajó. 


Que la actual organización del per- 
sonal de tracción, con el mismo 
nombre de La Fraternidad se con- 
vierta exclusivamente en gociedad 
mutualísta, pudiendo ingresar en ella 
todos los ferroviarios indistintamen- 
te con su respectiva familia, 

Pehuajó. 


REFORMA DE 108 ESTATUTOS 


Art. 2. Inc, F. ( ) aquellos que 
por reducción de personal y haber queda. 
do cesantes de acuerdo a los aril 2 
rebaja de los escalafonss. 

Art. 3, inc. B, (reformado) preparar 4 
éstos, para el momento aportuno, exijan t8- 
ner participación en las ganacias y estar 
representado en la administración y €X- 
plotación de la industria, y una vez práctd- 
cog en la dirección de la industria ferro- 
viaria, de acuerdo con el principio de que, 
lo3 instrumentos del trabajo pertenece 4 
lo3 trabajadores, apoderarse de él, cuando 
la fuerza de la organización lo permita. 

Art. 6 (agregar un luciso E.). Los nes 
sean reconocidos por jugador de cualquier 
juego de azar. 

A Art. 6. Agregar la palabra quince en vez 

8 


once. 

Art. 30. Borrar el inciso H. Reformar 
el inciso I, (que diga): representar el sin= 
dicato en su relaciones con loa organismo09 
de la clase obrera del país y del exterior. 

Art. 48 (agregar al Mnal): socio3 cotl. 
rantes de las diferentes secciones. 

Art. 50 (Perlódico). El sindicato segul= 
rá con su vocero como 88 ha hecho hasta 
la fecha hasta tanto no 3882 refundido 
en uno solo, . de los tres sindicatos y de 

2d, una vez conseguido 8%- 
to, será dirigido por una redactor nombra. 
do por la Junta Central, 

Art, 63 (agregar después de la pala. 
bra confraternidad), por intermedio de los 
comités, etc., eto, 

Art. 78 (agregar al final): y este no pO= 
drá autorizar sin consentimiento de la Jun 
ta Central.-—Sección Alianza. 

Art. 29. Que entre los miembros del C0= 
mité se ellja también el secretario general. 

Art, 40. Que el secretario general sea [ea 
rrovlario en servicio activo, no pudiendo 
ser reelecto para el mismo cargo dos pf= 
ríodos consecutivos.—Junín (talleres). 


sufi. 50. (Organo oficial). Al final agre- 
arle: 

“El perlódico llevará una hoja especial 
para publicar en ambo3 lados de ellas “€X= 
clusivamente” los balances y movimientos 








, de caja que cada seción “obligatoriamente” 


remtilrá todos los meses”. y 

“El plazo mayor de tolerancia para el 
envío de estas copias (que deberán ir file 
madas por el secretario, tesorero y revia 
sores de cuentas) será de dos meses y 
al tercero de no recibirse, en el espacio des 
tinado se publicará Jo sigluente: “la sec» 
clón Tal no remitió copia balance tal mes.” 

Art. 35. “La sección que llegue A AdéUl. 


; dar tre3 meses de cotizaciones o deje atra. 
; sar su cuenta corriente (por útiles, etc.), 
¿por un período igual, no mediando razones 


| 
h 
| 


un acontecimiento nuevo en la his-. 


ara ello, será intervenida por ej C. C. a 
os efectos de disolverla o reorganizarla, 
según convenga, 

Las Obligaciones de cualquier otra Indo. 
le contraídas y no cumplidas dan dere. 
cho de intervención al C. €. 

En ambo3 casos serán notificadas todas 
las secciones de la medida que va a adop. 
tarse.”-—Chivilcoy. 


A a E e e 


Para constancia 





Camarada Francisco Rosanova: 

Pídote publiques en EL OBRERO 
FERROVIARIO, a objeto de dejar 
constancia, de que yo no soy autor 
de ningún manifiesto que dicen circu- 
la entru logs ferroviarios, 

Los demás puntos que toca en “La 


"Confraternidad Ferroviaria”, un señor 


¡habido jamás hombre que curase de. 
| 


8. Gracián, / 


, con respecto a mi persona, los 
dejo tranquilos, pues me hace supo- 
ner que él es maestro o profesor de 
ese arte, ; 

Salúdate cordialmonte, 
Enrique L. Villacampa. 
Enriana T. Villanga. 





O w 
rr rr, 








o a YN 





F, C.C. C. — Tucumán 1 y Rosa- 
rio 1 delegado. 

F, C.8. F. — Vora 1 delegado. 

F. C.R, P. B. — Villa Diego 1 de- 
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Ah, los niños “bien”... 


Haca mucho tlempo que venimos 


idiciendo que en la sociedad capitalis- | '£82d0. : 

¡tas log trabajadores somos los instri de DN P. M, v. — La Plata 1 
¡mentos de lucro y de placer de Da-[“ ea puente Alsina 1 
¡rásitos y atorramtes, y no nOB Cansa- delefado, » uente Alsina 


Iremos de repetirlo hasta que todos 
¡los obreros se den cuenta y so aver- 
¡gúencen de esta situación de infe- 
¡rioridad que es necegarlo hacer des- 
aparecer. 

Los atorrantes que viven de nues- 


FF. CC. del Estado. — Santa Fe 
1 y San Juan 1 delegado. 

Para evitar las dificultades que 
ofrecería su elección entre los aso- 

ra pertenecientes a secciones dis- 
abajo; os A htes, los comités han creído conve- 
dorar de ae pr Peel ego se, hlente señalar la sección que en cada 
leon toral con hacernos asesinar con | 20na debe hacer la designación. 
6us cosacos cuando nos declaramos Si, como es probable, alguna de 
$n huelga, cuando nos negamos A las secciones indicadas no hiciera la 
¡coniinuar produciendo para ellos. designación o si el delegado nombra- 
¡ Ahora, su refinada crueldad llega |4Áo no concurrieso, los delegados de 
más allá; hasta lo intolerable, por- las secciones del mismo ferrocarril 
que es intolerable que un obrero es-| Qe concurran al congreso de estos 
(tó trabajando para ellos al propio | Sindicatos, procederán a nombrar e 
tiempo que sirviendo de blanco para | reemplazante, 
¡que se divierta un cajetilla inservi- Con este sencillo procedimiento, 
¡ble, despreciable, asqueroso, que ma- | $8 subsanará cualquier dificultad que 
¡ta a un hombre para probar su pun-|Pudiera presentarse a la vez que se 
¡Lería. asegura el funcionamiento del con- 

No hablamos por odio a esog re-¡ 8£8'eso mixto, que exiga un número 
[pugnantes mequetrefes, a esos en-|Ígual de delegados por cada sindi- 
Igendros del yicio que impera en los| Cato, 

¡lujosos palacios burgueses, porque Para evitar inconvenientes y facill- 
jsodiar a semejantes atorrantes es|tar la tarea de las secciones, adverti- 
lhonrarlos mucho. Nuestra indigna-|mos que los mismos compañeros que 
ción tiene su origen en los hechos | vienen de elegados al congreso ue 
¡de refinada ferocidad que cometen | nuestros sindicatos podrán represen- 
limpunemente contra los trabajado-| tar a las mismas en el congreso mix- 
'res que contribuyen Con su trabajo a | to. 

¡crear la riqueza y los lujos en que También les advertimos que la 
'wiven esos niños “bien”, esos salva-| Junta central recomienda quo la de- 
des de frac que matan hombres por cd Faye de delegados al congreso 
pura distracción. Y, para demostrar | mixto recaiga sobre socios en servi- 
do que decimos, vamos a citar un ca- | cio activo, 

¡go concreto, del cual no se ha hecho Le hacemos notar, igualmente, 
'leco la prensa grande, esa prensa | que los delegados no podrán repregen- 
mercenaria que llamaba bandoleros |tar a otro sindicato que aquel al 
¡a los obreros de Santa Cruz y elogla- | cual pertenezcan, 

ba a los que torturaron y asesinaron 
A los indefensos trabajadores. 

. El día 19 de abril, salló de Haedo 
con destino a Chivilcoy el tren nú- 
amero 305 a cargo del maquinista 
¡Juan Montes. Entre las estaciones 
Luján y Jáuregui, desde un automó- 
vil ocupado por los niños “bien” Jor- 
go Alberto Rodríguez, Hiéctor del 
¡Río y Diego Bosch Alvear, que via- 
l3aba por la calle real, paralela a las 
vías, partieron varios disparos de 
winchester, Uno de los proyectiles hi- 
rió gravemente al maquinista. 

Según parece, los citados persona- 
¡es venían corriendo una carrera al 
treo, y, fastidiados porque su auto- 
“móvil corría menos, la emprendieron 
A tiros con el maquinista. 

¿A quién no indignan estas salva- 

as de log impagables hijos de la 
rte los niños “bien”? 

¡Trabajadores! es necesario apres- 
tarnos para defendérnos de esta nue- 
va plega: los niños “bien”. stos 
'hechog vergonzosos son br apra 
cuencia del ocio en que vive llas decciónea que Múblerén solicitad6 
dci hijos d6 la yayo Bo o soliciten eximición — deberán ha- 
pa pon ppt iuado este- | ber obtenido la conformidad de los co- 
| És en condiciones de obligarlóa a | Mités hasta esa fecha. 

A abiciaS Hacémosle saber, también, que 
¡ ' se recibirá dinero, en concepto de co- 

Sólo el trabajo tendrá la hi cénclones: Mabte al ala sabxindo Ya 
regenerarlos, de disnificarlos, de ha: lA tnlciación dól E 
'cerlos hombres, en una palabra. ra la iniciación del congieso, 

Y estaremos en condiciones de ope- 
rar esa transformación solamente 
cuando todos, absolutamente todos 
los obrefos estemos unidos en las f- 
las de la organización sindical, única 
fuería capaz de transformar la 420- 
tual sociedad corrompida, en la nué- 
va sociédad, sin clases, de los trabá- 
jadores libres. 


ic 


Ante los Congresos 


Últimas Instrucciones de los comites 
contarles a las secciones 


. En todas lás secclonés ge desplie- 
'ga una febril actividad con motivo 
¡de la proximidad dé los congresos. 
Las asambleas que se celebran soi 
numerosas y entusiastas, y en ellas 
los comaradas estudian cod verdadero 
emor todog los problemas relaciona- 
'dos con la organización. 

Los comités centrales, para obviar 
'inconvenientes, acaban de dirigir a 
las secciones la siguiente circular: 


Buenos Alres, abril 26 de 1922. 

Estimado secretarío de la sección. 
Estimado oamarada! 

Para jos fines del caso, nos es grato 
patircipar a las gecelones que el con- 
greso taixto próximo estará constituí- 
do por ciento cinco delegados, o sea 
85 por cada sindicato. 

La representación de nuestros sindi- 
centos ha sido destribuida por estos co- 
'mités como a continuación se indica: 


Bindicato de talleres 


' F.C, Bud. — Talleres 2 delegados, 
'Buenos Aires 1, Ayacucho 1, Ing. Whi 
¡te 1, Tandil 1 y Las Flores 1 delegado. 
" F,C.C, A. — Cañada de Gómez 
1 delegado, Rosario 1, Victoria 1, La 
Banda 1, Villa María 1 y Pergamino 
'1 delegado, 
F.C, Oeste. — Haedo 1 delegado, 
Ameghino 1, Liniers 1, 
¡ F, O. Pacífico. — Alianza 1 dele- 
gado, Bahía Blanca 1, Junín 1, Justo 
¡Daract 1, Medonza 1, y Laboulaye 1 
¡delegado. 
'. F.C. C. Córdoba, — Tucumán 1 
delegado, Frías 1. 
es C.C, 0. B., A, — Buenog Aires 
l1 delegado y Patricios 1 delegado. 
F.C,R,P. B. — Villa Diego 1 de- 


| 
¡Jegado. 
j ES C. Midland. —- Libertad 1 de- 


¡legado, 
F. C. E. Ríos. — Basabilvaso 1, y 


Paraná 1 delegado. 
F. C, Santa Fe, — Pilar 1 dele- 


' 




























































Advertencia importante a los dele. 
gados 


Se recomienda especialmente a los 
compañeros delezados de hallarse 
en ésta con la anticipación debida, 
para poder tomar parte en la sesión 
inaugural de nuestro congreso, que se 
realizará el ádfa 12 de mayo, a las 
8.80 en el salón “Concordia”, Rin- 
cón 1141, 

Hacémosla presente, también, que 
log delegados deben venir munidos 
de su correspondiente credencial, y, 
aquellos que a la vez sean delegados 
al congreso mixto, deberán traer dos, 
una pera cada congreso, 


Para toner derecho a intervenir en el 


congreso 


Se advierte a las secciones que pa- 
ra tener derecho a intervenir en el 
congreso deben haber cotizado, nor lo 
méños, hesta el mes de enero del co- 
rriente año, o en su defecto — aque- 


Proposiciones al congreso mixto 


Todas las secciones que integran 
nuestrig"sindicatos — tengan o no 
representación directa al congreso 
mixto — tienen derecho a formular 
proposiciones para ser tratadas en el 
mismo, Las secciones que no podrán 
intervenir con delegados directos, 
tendrán que remitir las proposicio- 
nes a estos comités y a la Junta cen- 
tral. 

Sin otro motivo, nos es grato sa- 
ludaros fraternalmente. Por los comi. 
tés. 

Fco. Rosanova, secretario feneral 
de tráfico; R. Kogan, secretario ge- 
neral de talleres , 

A ñ—— 


Movimiento Sindical 
Internacional 


ITALIA 


Cuarto congreso de la Unión Sin. 
dícal tinliena.—En la primera quince- 
na de marzo pdo, tuvo lugar en Ko- 
ma el tan esperado congreso de esta 
institución revolucionaria de los traba 
Jadores italianos, En el tomaron par- 
te un número aproximado de cien 
delegados, en representación de los 
principales centros  proletarios del 

aís. 

Si El debate que más apasionó, es el 
referente a les relaciones internucio- 
nosles, debates que habíase iniciala 
con anterioridad en la prensa ,evo- 
luaionarin. 

La proposición aprobada por una nu- 
merosa mayoría de los delezados es- 
tá concebida en los siguientes térm!- 
nog: 

El IV caongreso de la Y, $3. I.: 
sentado aue la U. S. I, desde hace 
muchos años ha desplegado constan- 
temente su actividad en la organiza- 
ción internacional de todos log traha- 
jadores, inspirándose en 'os princl- 
pios de la Primera Internacional; 

Constatiendo que :a revrazanización 
internacional, que reagrupo a todas 
las organizaciones sindicaleg revolu- 
cionarias no se ha podido con3eguir 
por el carácter exclusivamente de 
partido que se le dió primero a la 
Tercera Internacional Comunista, y 
luego a la Internacional de loa Sindi- 
catos Rojos; 

Atendiéndose a los principios y a 
los métodos del sindicalismo revolu- 
cionario anticentralizador y propugna 
dor de la obsoluta autonomía de los 
sindicatos respecto £ las agrupacio- 
nes políticas; 

Resuelve (colocándosa 2nm el terre- 
no de la G. G, del T. francesa) adhe 








¡gado. iS 
rirse a la anunciada conferentia 

me PO, de 0 2 Vo 7 20 EA E torna cionál de las organizaciones sín- 

¡degato. dicelistas revolucionurias de todo el 


F.C. N. E. A, — Monte Caseros, 


11 delegado. 
FF, 00, del Estado, — Formosa 1 


ly Puerto La Plata 1 delegado. 
sindicato de Tráfico 


mundo, para sostener en ella los sl- 
guientes postulados fundamentales 
de la U, $8, 1., claramente expresados 
en sus Estatutos desde que surgió, 
-Q Sea: 

1) Acción directa y revoluciona 
ria de clase pura la abolición del pa- 
tronato y del salarlado; 

2) Exclusión absoluta de todo li- 
gamento con la Internacional Comu- 
mista y con cualquier otro partido o 
agrupación política, y completa au 
tonorsía e independencia sindical de 
estos orgenismos de parte. 

3) Exclusión de la Internacional 
Sindical de aquelos sindicatos o Agru- 
paciones sindicales mayoritarios ad- 
heridos a la organización *“* amari- 
lla”? de Amsterdan, aunque Sea por 
el trámite de las federaciones pro 

lonales; 

y Limitación de la actividad y de 
la dirección de la Internacional Sin- 


F, C, €, A. — Rosario 2 delegados, 
La Banda 1, Río Cuarto 1, San Mar- 
tín 1, C, de Gómez 1, Gálvez 1 y 
Tucumán 1. 

' F.C. 8, — Buenos Alres 1 delega- 
do, Ing. White 1, Bolívar 1, Tandil 
1, Tolosa 1, Olavarría 1 y Maipú 1 
eo. O. -— Buenos Aires 1 delega- 
do General Pico 1 y Mechita 1 dele- 
o e Mldnsa 1) aeleralto; 
¡Maldonado 1, Mendoza 1, H. Renancó 
|1 y Villa Mercedes 1 delegado. 
, F,OC.C, G. B.- 4. — Buenos Aires 


Í3, delegado, La Bajada 1 delegado. 


blamado del comité pro presos 


.. EL OBRERO FERROVIARIO, Mayo 1 de 1999 - 


díical a los problemas y a la acción | to es esto que en cuanto un goblerno 
de carácter internacional; decapita los comités de huelga, el mo- 
6) Ententes eventuales teraporá- [ vimiento se debilita y al final muere, 
neas Con otras organizaciones Bin-| por efecto de la separación del espíritu 
dicales y políticas prolectarias, po | de la materla, ] 
drán ser establecidas cada vez quel $ gl sindicalismo encuentra en sí el 
Sea Necesario para determinadas ac- espíritu que necesita, no se puedo atrl. 
ciones de interés para la clage traba- buir su formación a elomentos exterlo- 
jadora, res y a los cuales obedezcan las acti- 
Tales postulados constituyen lal vidades sindicales. Lo contrario no es 
condición esencial para la adhesión | sindicalismo, El sindicalismo no es | 
a 12 Internacional de Sindicatos Ro-| un peso muerto: es una fuerza ylva 
jos de las fuerzas que se reunierán por su propia expresión, y en el futuro 
en la Conferencia de París, sus “comités” serán cada vez más obli- 
Y reclama que el próximo Con | gados a encarar por sus propios medios 
greso de la Internacional Sindical|la defensa del proletariado. 
Roja, en el cual deben discutirse leg | Cuando él partido político, o los 
condiciones expuestas en la moción partidog políticos, pretenden demos- 
Giovanetti, tenga lugar en el Ocei- trar que el sindicalismo no se basta a 
dente de Europa y que la sede d2| sf mismo, cometen una inexactitud, 131 
futuro Comité Ejecutivo de la Tr sindicalismo ge basta a sí mismo en 
ternacional Sindical Roja es fuer! todos les actos que practica y en todas 
de Rusia, aceptando, al míe artie- | ids situaciones que se coloca. Nosotros 
po, la proposición de la Conferancia | no permitiremos a ningún partido 
General del Trabajo francesa de efec-| cuniquiera que sea, decir, afirmar, sli 
tuar una conferencia internacional que se encuentre con nuestra formal 
sindicalista revolucionaria para tfa- oposición, que el sindicalismo debe ir 
tar sobre los expuestos conceptos. a buscar fuera de sus cuádros los agen- 
Una proposición a favor de la adhe- | tes que lo animen y construyan su 
sión a la internacional roja, sólo ob- vanguardia, ; 
tuvo el voto del proponente, 


a 


El sindicalismo posee en su propio 
seno su vanguardia, capaz de reconó- 
cer y precisar las causas, los fines, los 
medios de transformación social y a | 
acción que quiere emprender, 





SPAÑA 


G. Mornmousscau, 


de Cataluña Pequeñss defectos 


Al proletariado Mundial 
La Confraternidad Ferroviaria 


No hace mucho tiempo el Comité ee 4J008 a todá cuestión política, 
de la Confederación Nacional “del reltelosa, o “ideológica. A 
Trabajo lanzó un manifiesto que era Eu sus asambleas y reuniones 
un grito de desesperación; dando !a quedan prohibidas todas las dis- 
voz de alerta y pidiendo la-solidarl- nr, de Do. emaltida) 
dad de ios obreros conscientes del Algunas de las principales causas 
mejor "49 Impedir "que el Gobierno | que sontribayon a quo los trabajado. 
s , 

ppt continuara asesinando sus |constiuye la tolerancia que eh ellas 
o pe Unió Ral A observa en la discusión y apología 
talaña Pro Pte Are pg d e l política, ideológica, etc. Hay quien 
necesidad de apelar a todos las pro- de Bl > pe pra pd 
letarlados para que acudan urgente- Se pa gd Aide he 
mente a prestar solidaridad a los tos de mira; pronto se distinguen: 
compañeros y procesados que sufren emplean ensayos de oratorias, discur- 
y esperan en las cárceles de la mo- [598 kilométricos en los que dicen ya- 
narquia, acusados de una infinidad cOn erro Per Múntos. parar Pp 
de delitos que nunca cometieron y td AiscroBuntOs Aprendicas 46 
que sin embargo sí los obreros lodos memoria; los que así Prooo a Wa no son 
uo acuden prontamente serán con-|Pnceros eh la organización, Cuando 
denados a monstruosas penas, algúñ otro trabajador habla con sin- 

Las cárteles de Espúña y muy es- ceridad dentro do su poco saber — 
pecialmente la de Barcelona ge ha-| Porque no estudiamos pogo y a 
llan repietas de dignos y honrados du. le eg e ooh ibeted 
obreros de dignos y honestos obreros | >> efeyéndose heridos en gu fuero 
que no cometieron otro delito que el interno, exigen aclaraciones y ructi- 
de organizar a los esclavos en lus | .Ceciones y así se degeneran los de- 
filas de la C, N. del Trabajo. bates, por obra y precia, a veces, de 

La bárbara y cruel represión em-|tres o cuatro, en róplicas y contra- 
crucida desde 1920 hasta la fecna | "éPlicas y los que vamos A las asam- 
por log generales Anido y Arlegui, | ———-——_—_—_—_-= 
ha creado ún estado de cosas que OE 

















dado la mostruosidad que engendran 
se hace difícilisimo poderlas com- 
pezada en 1919 y acentuada y re- 
prender a aquel que no las puede ver. 

Concluídas los “leyes de fuga” 
que costaron la vida de más ds un 
centenar de compañeros, la burgue- 
sía y autoridades, confabuledas, pre- 
tenden mañdar a presidio a medio 









Los sindicatos 


La obra realizada por la Conffa- 
ternidad Ferroviaria, a juzgar por las 








| bleas animados de buenas intencio- 


Nes para contribuir con la presencia, 
con la voz y voto, a resolver los asun 
tos genuinamente obreros, una buena 
parte empieza por abandonar el local 
permitiendo asf, inconscientemente 
que al final los grupos que ya, el 
acaso, ban ido con premeditación, lo- 
gren su objeto aprobado resolucio- 
hos que luego aparecen emanadas de 
asambleas, pero que nó son el refle- 
Jo del pensamiento de la mayoría. 

Al sindicato y a las asambleas, que 
deben ser escuelas donde nos capa- 
citemos, los trabajadores vamos a do 
fender los intereses geterales y más 
inmediatos: horarlos de trabajo, sala- 
rios, etc., ya que a la mayoría no le in- 
teresa O le es indiferente saber cuál 
es la mejor internacional o cuál es el 
partido que más pronto va a hacer 
A revolución o sl ésta so hará ma- 
aná o pasado, 

Muchos trabajadores, especialmen- 
mente del interior, no entienden gran 
cosa de discusiones ideológicas y cuan” 
do se aperciben de que así se va 
el tiempo gin palpar resultados posi- 
tivos, emplezan por no concurfir a 
lag asambleas y terminan con el aban 
dono completo de la organización. 

Para evitar los inúltiples inconve- 
nientes emanados de ciertas clases 
de discusiones utópicas, lo más prác 
tico es que, cuándo un compañero 
se aparte del debate personalizán- 
dose o intento desviar la atención 
con proposiciones que de ellas pue- 
da resultar el enmbanderamitento o 
etenten contra la unidad, lo pri- 
mero que corresponde es que el co0m- 
pañero que preside u otro que lo 
proponga, haga notar el “no hay lu- 
gar a discusión”, Haciéidolo así, se 
tiene la seguridad que, si el asunto 
no interesa verdaderamente al gre- 
mio, £e le dará el nierecido el autor 
o autores de las proposiciones fuera 
de lugar: obstruccionistas, divslio- 
nistas o confuslontistas. 

Sucede a veces que las discusio- 
nes degeneran sin ningún orden por 
falta de Capacidad, porque — ¡hay 
qué admitirlo! — la casí totalidad 
de los obreros ignora las nociones 
más elementales de discusión; potos 
hay que sepan lo que es “cuestión 
de orden” “moción previa”, “vota- 
tación nominial”, etc, A propósito, 
goría conveniente y muy útil, que al 
confeccionarse los carnets o los es- 
tatutog nuevos, qué posiblemente el 
próximo congreso modificará, sa 1i- 
troduzca €n ellos un reglamento de 
discusión como hacen oíras organiza 
ciones, De esta manera todo com- 
peñero tendría más oportunidad de 
estudiarlo y se hallaría capacitado 
para afrontar y orlentar una discú- 
sión en forma. 

Justo Mosqueta, 

Temperley, 








VIEJO PROBLERIA 


por ferrocarril 
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cios—en voz de dañar ál personal, 
perjudica al público y al propio tiem. 





millar de camaradas, que después de 
horribles tormentos en la Jefatura 
de policía para hacerles firmar ates- 
tados eli blanco han logrado proce- 
sarlog, 

Más de cincuenta compañeros es- 
tán condenedos a pena de muerte y 
otrog a cadena perpetua sl el pruls- 
tariado todo, sin distinción alguna 
no se apresura ha abrir subscripeiones 
y mandar dinero para poderlos de- 
fender, no cabe duda alguna que su 
sangre inocente correrá una vez niás 
por los fosos del fatídico castillo. 

El comité Pro Presos hace un lla- 
mamiento supremo y angustioso a 


manifestaciones más ostensibles, nojPo facilita la realización de los pro- 
ha satisfecho hasta hoy las aspira- | pósitos que persigue en este caso el 
ciones del gremio. sindicato: la completa paralización 
Hoy» see nota, entro los. militantes del tráfico ferroviario, 
una gran decepción. -. LAR Ds E Además, como en estos casos la lu- 
Como consecuencia de esto, algu-* “ha abarca una enorme extensión, las 
nes secciones, para remediar el mal,; pl pesar de la ayuda del esta- 
piensan aprovechar los próximos | %9, que eran lo ha de ofrecer el 
congresos para propiciar en cambio|-* rso de la fuerza pública, ofrece 
fundamental en la estructura de la]? po obreros muchos blancos, que son 
actual organización forroviarla y con * Beja y material rodante, despa- 
este fin se propone la formación in-!***Mado por el territorio. Y si ellas 


se obstinan a una resistencia 1 
164 os arga, 
a de los sindicatos por ferro- además de no perelbir el menor bene- 






















































todos los proletariados para que sin 
pérdida de tiempo os apresuréis a 
mandar vuestro óbalo, 

¡Proletarios, ecumplid con vuestro 
deber! ¡Solidaridad! Eso es lo que 
demanda el Comité Pro Presos en 
nombre de nuestros hermanos que 8e 
encuentran tras rejas. 

Por la smancipación del proleta- 
riado. 

El Comité Pro Presos de Cataluña 

HA AAAKÉÁ 


la tasguardía del proletariado 


(La guerra, hón puesto de inóoda 
los término militares, En los me- 
los revolucionarios, antes se ha. 
leba de élite, minorías consctens 
tes, etc.; hoy, en cambio, se habia 
de vanguardia, estado mayor, jefes, 
masas, etc. Para aclarar en algo 
estaa cuestiones — ya que todos 
quieren ser vanguardias, jefes, etc. 
— no3 parece útil insertar lo que 
al respecto dice uno de los leaders 
más popular y prostigloso de la 
Pracoción revolucionaria de los fe. 
rroviarios franceses.) 

La revolución, lo mismo qué la huel- 
ga, no puede ser una creación exte- 
rior, un acto sobrevenido de influen- 
clas exteriores al proletariado organi- 
zado. La revolución parte del federa- 
lismo, es decir, de lo que nosotros en- 
tendemos como la expresión de la vo- 
luntad de las masas trabajadoras, de 
sus necesidades y aspiraciones, ¿Dón- 
de encontrar el espíritu de las masas 
obreras? ¿De dónde parte la concepción 
revolucionaria del sindicalismo? Las 
masas trabajadoras no obran en virtud 
de concepciones revolucionarias, sino 
por instinto, por necesidades revolucio 
narias; pero es preciso encontrarles 
ese espíritu, su expresión y sus intér- 
pretes. 

Cuando se declara una huelga, los 
trabajadores encuentran de inmediato 
sus intérpretes en su propio seno, No 
van a buscarlos fuera del sindicato, Lo 
encuentran en su consejo sindical; en 
gus asambleas o en el decurso de nues- 
tras controversias, El camarada que 
más nítidamente y con más vigor ex- 
presa las necesidades de la masa tra- 
bajadora, es elegido para el consejo sin- 
dical y pasa a formar parto del secre- 
tariado. Declarada la huelga, es el con- 
junto de esos militantes seleccionados 
el que expresa el espíritu capaz de di- 
rigir la materia sindical, 

Y no ge nos venga a decir que una vez 
constituido el comité de huelga, él 
obedece en sus acciones para dirigir 
el movimiento, a las múltiples y con- 


la reproducción del siguiente artícu- 
lo. que apareció en HF! OBRERO 
FERROVIARIO, número 53, corres- 
pondiente al mes de septiembre de 
1918: 


¿SON OPORTUNOS? 


Una organización a base de un sin- 
álcato por cada empresa, es indiscuti- 
b:e que responde a las necesidades del 
gremio ferroviario. 

El sindicato, tal como se concibe, que 
comprende en su seno a todo el perso- 
nal obrero de una empresa, puede — a 
diferencia de las sociedades locales, 
que existieron entre nosotros en otros 
tiempos y auo desaparecieron unas 
trag otras, bajo los golpes de las em- 
presas, — resistir victoriosamente log 
etaques del capitalismo. 

Las sociedades autónomas de otros 
tiempos—no obstante haber sido bas- 
tante provechosas para el gremio — 
por disponer de una fuerza limitada, 
tuvieron que sucumbir cuando las 
enipresas se decidieran a batirlas, Esas 
victorias de las empresas, son las que 
han hecho comprender a los Obreros 
la necesidaá de una organización más 
amplía, para que fuera, también, más 
fuerto y eficaz. 

Logs que recuerdan el desastroso f- 
nal de las organizaciones de los talle- 
res de las empresas del Sud y Oeste, 
saben que, en esos momentos, en vez 
de ger un conflicto entre los trabajado- 
res y la empresa explotadora; en vez 
de una lucha entre el trabajo, o sea la 
fuerza viva, y el capital, que es la 
fuerza muerta, se puso en acción toda 
la potencia del capital, mientras que la 
fuerza del trabajo sólo participó en 
mínima parte, No fu6, como debió ser, 
úna batalla entre el personal y la 
empresa, sino entre la empresa y “una 
parto” del personal, esto es, entre 
fuerzas desiguales, y de ahí su resul- 
tado. De no haber sido por esta cir- 
cunstancia, otro habría sido el desen- 
lace de esos conílictos, 

La empresa del Sud, para abatir a 
los obreros de Los Talleres y destruir 
completamente su organización, allá 
por el año 1907, tuvo clausurados los 
talleres durante sols meses, La em- 
presa del Oeste, también, apeló al cie- 
rro de gus talleres para destruir la 
organización de sus obreros. Pero, es 
evidente que el “lock-out” — que en, 
esas. circunstancias resultó para las 


destruída parte de su propiedad, por 
el sabotage que puede ejecutar el per- 
sonal, 

Así que la formación de los sin 
dicatos por ferrocarriles, asegura a la 
acción obrera una eficiencia que nun- 
ca podría alcanzarse con organizacios 
nes fragmentarias o locales 

Por otra parte, los sindicatos así 
concebidos, para añanzar mayormen- 
te su poder y hacer frente a las reac- 
clones del estado, que se pone y ss 
pondrá siempre a favor del capital, se 
concentran entre sí formando la orga- 
nización nacional de ferroviarios, la 
cual, a su vez, se integra en ta mestl- 
tución nacional de les trabajadores del 
país, que representa la fuerza del tra- 
bajo frente al estado, que, a Su ves, 
representa la fuerza del capitalismo ex- 
plotador. Y, de ese modo, es como la 
lucha obrera se convierte en lucha de 
clases, y la huelga que cada gremio 
libre, bajo este aspecto, aparece como 
una escaramuza del gran combate en- 
tre el mundo del trabajo y el del pa- 
rasitismo. 


Pero, ¿esa ampliación de nuestro 
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contrariamente a lo que sucede en Fig, 
paña, país en que existe el mismo sis. 
tema de organización que se trata de| 
implantar aquí—por pertenecer en gy | 
mayoría a “La Fraternidad”, hacen fa. 
llar por su base a los sindicatos en' 


¡ cuestión, que, como hemos visto, para | 

















































ser eficaces, deben comprender en sy 
seno a todo el personal, indistinta, 
ínente, 

Por estas y muchas otras considera. 
clones que en homenaje a la brevedad 
Omite, plenso que las secciones, antey 
de autorizar a sus delegados al próximo 
congreso a Constituir los sindicatos, 
debieran tratar previamente si es o ny 
oprtuna su constitución, 

M. Y, 
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HECHOS Y DOCTRINAS 


Hoy nadie cree en la inmutabidad de 

la sociedad. La generalidad de log 
hombres, además de reconocer la 
transformación y perfeccionabilidaq 
de la actual organización social, la 
desea ardientemente, y este anhelo 
es más general del malestar que ella 
origina, Hombres que, no sufren la 
menor injusticia, que disfrutan de 
una sltuación holgada y conforta, 
ble y, hasta puedo decirse privile. 
glada, comparten, bajo este aspestoa, 
muchos de los sentimientos de la 
masa sufriente, Se puede decir que 
entro la gente culta, es opinión uná. 
nime que la evolución social tiende 
2 suavizar las injusticias y a deste, 
Trar de la sociedad los 2uadros de 
miseria y de dolor, que hoy ubundan 
por doquiera. Pero si esto es un sen. 
timiento, o mejor dicho, la opinión: 
general, ño es menos cierto que esa 
opinión hasta hoy es puramente gu. 
perficial, desde que no tiene ningu. 
ha exteriorización practica, Esa opi. 
nión tan generalizada no genera, no 
obstante, ninguna acción reparadora; 
de manera que, si cuando los 
hombres discurren, muestran notar 
las muchas inperfecciones anciales, 
obran, en cambio, como sl la socio. 
dad fuera perfecta, Y no es esto solo, 
Como tienen una idea errónea de la 
soctedad, los partidarios teóricos de 
la evolución, estorban y resisten la 
fuerza llamada a transformar esto 
orden de Cosas, que no es otra que 
la acción Obrera. 

Este hecho, de fácil comprobación, 
nós indica que las opiniones mera- 
mente intelectuales, son índices del 
progreso y generalización de la fa- 
cultad de raciocinio, sin mayor valor 
real, Las opiniones, pues, sirven pa. 
ra medir el grado de cultura, pero 
no el de civilización. Esta más que 
de lo que se piensa, depende de lo 
que Se hace, 

Las acciones humanas obedecen a 
fuerzas más profundas y vigorosas, 
Bllas son productos de necesidades, 
de hábitos, de convicciones arrálgadas 
y de pasioñés, Y es perder el tiem- 
po lastimosamente querer transtor- 
mar la sociedad confiando en el ra. 
zonamiento o soñar con vigorizar la 
acción revolucionaria extendiendo y 
divulgando la cultura, 

Las doctrinas tienen, no obstanto, 
Bu eficacia, Bi ellas no “crean” gl: 
tuaclones revolucionarias, pueden 
darlas a conocer cuando dicha sl- 
tuación existe, Así, mientras haya 
una mása obrera desunida, la doctri- 
na qu explique a esa masa que los 
sufrimientos de que'/89 víctinra, pue 
den ser extinguidos si ella se uno y! 
organiza inteligentemente una lucha' 
contra los grupos parasitarios y lal 
clase capitalista que la explota. En 
esta posibilidad está la eficacia de la 
teoría y doctrinas, Y, parafraseando 
lo dicho a propósito de las leyos Jju- 
rídicas, puede afirmarse que las doo 
trinas o teorías sociales, sólo son 





É ficio durante ese tiempo, resulta eficaces en tanto se opongan O anu- 

que 
Para Contribuir a la dilucidación ¡ inmovilizar completamente su Palas [10R otras más anticuadas y erróneas, 
de este asunto, nos parece opoFtino! y al mismo tiempo, se exponen a ver 


A. Vernot, 
A AA A 


Seciodad de $ $. MM de los 
obreros y emp'esdos del E.G.G.A, 


Reforma de sue reglamentos 

Por falta de espacio no publicamos 
un artículo que, con referencia a la 
marcha de esta sociedad, nos remite 
el compañero Ignacio Pueyrredón. 

En ese artículo, después de refe: 
rirse a la namblea que la citada 50- 
ciedad realizó el 22 de abril pdo., en 
la que han intervenido jefes, eplea- 
dos y obreros, lo que — a juicio de 
gu autor — significa que se ha dado 
un paso hacía la “democratización” 
de la sociedad, recomienda a los com: 
pañeros del Central Argentino, para 
que — todos los que se interesan po? 
la marcha de ella — colaboren con 
la comisión de reforma de los regle- 
mentog designada por dicha asan- 
blea. A tal efecto, deben formula! 
las provosciones que consideren con- 
venientes par la buena marcha de la 
sociedad, las que deben hacer llega! 





sistema de organización es factible en a esta comisión ya sea particularmen- 
el momento actual? ¿Los ferroviarios 'te, o por medio de los jefes, en £0- 
de nuestro país, están en condicionos bres cerrados, En dicha comisión, Í- 
de sacár ventajas de la formación de|gura el camarada Pueyrredón y al” 


log sindicatos, que el consejo federal 
ha venido propiciando? 

Esto es, a mi entender, el nudo de 
la, cuestión, Porque, si blen podemos 
estar todos de acuerdo en que la crea- 
ción de los sindicatos por ferrocarrÍ- 
les, teóricamente, represente un esta- 
dío superior de la organización, ya 
que la Pederación vendría, así, a tenor 
la misma articulación de su enemigo, 
el capitalismo ferroviario, en cambio, 
si no hay capacidad suficiente, esa 
ampliación podría ser de consecuen- 
clas fatales para el gremio, ya que 
puede conducirlo a grandes desastres 
y a una total desorganización de un 
plazo más o menos breve, 

Porque, ¿quién no sabe que la casi 
totalidad de las huelgas desastrosas 
que se registran en la Federación, fue- 
ron originadas por la precipitación e 
indisciplina de algunas secciones? Y 
sl el federalsmo actual ha dado margen 
a los desastres que todos lamentamos, 
un federalismo más amplio, ¿no nos 
conducirá a la ruina total? 

Por Otra parte, si tenemos en cuen» 
ta la escasa, por no decir ninguna ca. 
pacidad administrativa que han reves 
lado la mayoría de las secciones, llegas 











empresas un arma eficacísima — hu-¡Yemós a la conelusión que los sindica. 
biera resultado inmocuo e inaplicable: tos, para no ser un desquicio, tendrán 
sí junto con los obreros de loz talleros, «due tener a su frente un personal pa- 
hubiera estado organizado el resto del¡ 80, Pbro esto, sí bien choca contra 
personal. | clortas opiniones, no es lo más grave 
Con la organización de los sindica-=; ni constituye, a mi entender, la mayor 
tos por ferrocarril, la lucha toma un ' dificultad, 
nuevo aspecto. Las empresas ya no' La difioultad mayor qué por el mo- 
tienen que vérselas con los obreros en | Mento ofrece entro nosotros la forma- 
una sola localidad ni de un solo de- £lón de los sindicatos por ferrocarri- 
partamento, sino con todos sug obre-;, les, está en la falta de espíritu socie- 
ros y empleados a la vez. | tario que existe en el gremio; en la fal. 
Por tal causa, ya no puede apelar ta de sensatez y de reflexión que se 
al “lock-out”, su arma favorita de nota en las resoluciones de muchas sec- 
otros tiempos; y, si lo hace — como Clones, y, principalmente, al hecho de 
tiene que suspender todos sus servi-, que log maquinistas y foguistas — 


tradictorias sugestiones de la masa 
huelguista. El comité de huelga es un 
grupo de militantes colocado por en- 
cima del campo de batalla para obser- 
var los alcances del movimiento, con- 
cebir los planes de lucha y organizar 
la defensa y el ataque. Es el espíritu 
salido del conjunto proletario, selec- 
cionado por el propio sindicato y refle- 
fado en el comité de huelga que, una 
vez centralizado, crea y perfecciona la 
fórmula de acción que va a difundirse 
en la masa huelguista, imprimiétndole 
la necesaria orientación, 

Tal es el carácter de la huelga, y des- 
atío, o que se me dosmienta, Tan oler- 


_—— 


gunos otrog militantes de nuestra or 
genización. 


Quedan, pues, notificados log c2* 
meradas del Central Argentino 49 
la advertencia del camarada Puey- 
rredón, cuyo artículo, como hemos 
dicho, nos vemos obligados a no pu" 
blicar por falta de espacio, 


1 de Mayo 


Resolución de la Junta Central de 1 
- Confraternidad Ferroviaria 


En virtud de la situación especial 
de la organización ferroviaria, tam” 
poco este año los trabajadores del 
riel pueden confundirse con sus (e 
más hermanos de explotación en 1% 
solemne afirmación del lo. de mayo0 

Teniendo en cuenta esa situación 
la junta central de la Confratern!: 
dad, con fecha 20 de abril, ha pasado 
a las secciones la circular que tran* 
cribimos a continuación, aconsejando 
un paro de 5 minutos, que, no duda" 
mos, todos han de cumplir, La cl 
cular de la J, C., dice; 

“A las secciones y a los compaño 
ros: lo, de mayo. 

Dentro de pocos días se cumpliró 
un nuevo aniversario de la fecha € 
que lcs valientes trabajadores 0 
Chicago, en defensa de la jornada de 
ocho horas, ge lanzaron a la calle el 
ablerta lucha contra la clase capit2” 
lista, que apoyada por un gobiern0 
desconocialea tal derer a, 

Ese arrojo en pro ue una causó 
justa fué ahogado en sangre prole 
taria, más la simiente hubo de de! 
más tarde su fruto. a 

Hoy en cusi todos los países de, 
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'aniverso la jornada de ocho horas es 
un hecho, 

Esa es la causa del por qué la cla- 
e trabajadora de todos los países 
debe recordar con cariño aquella fo- 
¿ha memorablo. Esa es la causa del 
por qué los proletarios del mundo 
deben considerar el aniversario de 
pc fecha calmo una afirmación: de 

e. 


Entendiéndo así esta junto central 
¡ha resuelto que los camaradas ferro- 
¡viarios cooptren en ello, Al efecto 
:por medio de la presente circular en- 
vía las conclusiones de la roferida 
resolución en la confianza de que se- 
rán cumplidas al ple de la letra. 


Primero: El próximo lo. de mayo, 
a las doce del día, todo el personal 
asociado que se encuentre en ser- 
vicio, deberá suspender su trabajo 
durante cinco minutos, contados por 
su reloj, y sea cual fuero la 
Gue se hallate realizando. 

Segundo: Esta paralización deberá 
efectuarse a las dode en punto, a los 
efectos de que resulte un paro uni- 
forme, 

Tercero: El personal de máquinas 
llegadas las “doce del lo, de mayo”, 
detendrá el tren donde se encontra- 
ge, salvo en los casos en que la pru- 
dencia lo aconseje (en las fuertes 
pendientes o torriendo tren de auxi- 
llo de importancia). ; 

Cuarto; Aquel personal que no tie- 
ne relación directa con el tráfico pro- 
cederá como de costumbre, es decir, 
los due llegado ese día acostumbra: 
a no concurrir para nada al lugar 








La leyenda 
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de trabajo harán lo propio en esta 
emergencia, 

Comprende perfectamente esta 
junta, que el tiempo de paralización 
establecido es insignificante, pero 
contemplando diversos factoreg que 
no során desconocidos para log com- 
pañeros, entendió que era la resolu- 
ción que más encuadraba frente al 
momento, 

Si ese paro se produce en forma 
uniforme sin temores de ninguna es 
pecie y “absolutamente todo el per 
sonal asociado lo cumple al pie de l: 
letra”, tendremos oportunidad de ex 
tenderlo hasta llegar ul pato de lo: 
24 horas que es en realidad, el ve: 
dadero fin que se persigue llegado ! 
día que se ha dado en llamar de 1 
trabajadores. 

Como un complemento al paro “ 
los cinco minutos, todo compañer. 
confraternal, en sus horas libres de 
ese día tiene el deber de cooperar a 
dar brillantez a los actos públicos 
que “con idéntico fin realicen otras 
organizaciones de clase, sean en la 
capital federal como en cualquier 
punto de la república”. 

Es un deber ineludible de todo 
compañoro el cumplir estrictamente 
con las ¡instrucciones pracedentus 
Confía esta junta central que tanto 
el paro de los cinco minutos como 
los actos que acorseja sean reálizu- 
dos, serán puestos en práctica con 
toda conciencia por lo cual no duda 
del éxito, 

¿(Ni un solo ferroviario asociado 
debo rehuir la responsabilidad del 
momento! 





- 
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Cuando la época de vergúenza y de 
sangre, que agoniza con el penúltimo 
siglo del segundo milento, esté bien 
«muerta — y de la última podredum- 
bre broten, eterno poema de la vida, 
las flores de nuevas primaveras ma- 
“durando la mies para toda la familia 


humana — ya verdaderamente her- 
«manada; cuando los gigantes de hie=: 


¡rro arrastrados a través de los cont!- 


aparecieron los gérmenes de la Resu. 
rrección, 

“Y es aquí, donde la historia, des- 
pués del poema de los poetas prencutr- 
sores, toma los contornos fantásticos 
de la leyenda. 

““Un día, del sepulcho de cinco mur- 
tires, hechos ahorcar por una suciedad 
de mercaderes, en una: metrópoli de 
América, porque habían pbrezonado lo8 


'nentes y los océanos, por la fuerza y ¡derechos de los trabajadores, y ura 
'son la velocidad del rayo, lleven de jornada de fatiga menos larga y ime- 
uña extremidad a otra del mundo, los; nos bestial para sí y para sus coripa- 
productos del hombre al hermano le-¡ñeros, pertieron en peregrinaje para 
jano — y las canciones de guerra y¡una reunión de obreros, que s2 reali. 
las épopaeyas del pasado se hayau!zaba en una ciudad europea, inuchos 
apagado, como meteores nocturnos, en hombres de buena voluntad, log que 
el Albor de cantos nuevos, ilameantes| se llamaron caballeros del trabajo 
sobre la nuoya transfiguración de 14| como puñado de combatientes contra 
espocdis húmana; cuando las lenguas| los caballeros de la holganza, 

enaves de Dante, de Víctor Hugo y de; “Y allá en el congreso mundi, 
Cervantes se hayan fuslonado ed so-| ellog llevaron esta idea, simple y 
'berbia armonía ideal con los idiomas ¡ grande — como tudas las ensas (que 
austeros de Ehakespare, de Goethe y salen del corazón del pueblo — que 
lde Dostolenwsky — y la libertad, 'el 1o. de mayo (el mus de las holgan- 
'bésada pór el arto, habrá elevado los zas dulces para el vasabuniaja ele- 
corazones al culto del amor, de la gante y feliz) debía da ser proclama- 
belleza, y de la justicia, últimas re- do, día de descanso por voluntad de 
liglones sobrevenidas entre los nos las hueste proletarias mismas. 

'del hombre, — entonces, el historió-. «Que en ese día, los trabajadores 
grafo, porqúe en aquel tiempo de VO?- ¿e mundo errojatan en un rim los 
¡dad habrá verdadera historia, dirá A utensilios de sus oficios, eruzando los 
¡gus contemporáneos el símbolo dellrrazos ante los holgazanes de tados 


¡1o. de mayo, llegado a ser leyenda Y |1og tiempos, para ver 61 el mundo «a- 
minaba por obra de quien producía 

“En una época ya lejana, había S0- | rruriendo de privaciones, o por mérito 
bre la tierra cosas monstruosas, a 123 407 que quedaba inactivo, aún nadan- 


día sagrado para los redimidos: 


gue el hombre civil de la nación ai- ido en lo supérflvo, 
omena dudaría en prestar fe, si BO| “Que en al día proclamado, loz hi. 


existieran los mudos testimonios d0 1453 de jas varias naciones, mirando al 


tanta infamia que duró una largalsol comprendiesen que éste »supozaba 
noche de siglos. : la resplandeter sobre un esvectáculo 
“Lo que ahora parece natutál: el oyeyo: la unificación de la patria uni. 


derecho al goce de los bienes brin- | versal del hombre, en nombre del tra. 
dados a los hombres por Natura y al bajo, 


áel trabajo de las generaciones pa- 


8 emiti las futuras como ' 
e upibdad de cado Uno y de todos, su | TeBlr desde el primer año de la últi. 


“Y la fecha memorable emvuezó a 


A 

















consideraba utópico, cuando no erajma década del sislo XIX. 


castigado como delito. 
“Nacía y morío, entonces, la ¡1u- | 
mánidad con destino inicuo, 
“Una parte de ella, que se llamaba 


| 
3 rigos, de los potenta-' 
a E 'pertaron, acariciados por las armo- 


dos, había acaparado usurpandolo con 
el fraude o con la violencia, todo el 
trsoro del gento, del estudio y del. 
“trabajo — la inmensa reserva de ri- 
queza — que ño un hombre. sino to- 
dos los hombros, no una generación, 
elno todas las generaciones, habían 


con sus sudores, con Sus: : 
Hi poe : mor leve de voces infinitas, en varia- 


lágrimas, con su sangre. : 
“La guerra del hombre Contra a 


“natura, rebelde a cederle sus tesoros, 


sús secretos, había sido sostenida en 
común, tras largos milenios de prena. 
raclen fatigosa; y con todo, alguno: 
prepotentes o estafadores se habían 
«poseslonado del producto soci: de los 
elglos, en nombre de un privilegio, 
que llamaron de propiedad. 

“Del otro lado, abajo, las muche- 
:«dumbres obreras de todos los países 
(entonces divididos por la ambición 
de los poderosos) vivían en una con- 
dición extraña, incomprensible para 
el ciudadano de la nación humana. 

“Los hombres de trabajo, que por 
«consecuencia producían toda la rique- 
sa, to tranemitían de padre a hijo la 
fatiga — una fatiga de mulos — y 
con la fatiga la miseria, 

“Las crónicas de aquel tiempo 
«cuentan que existían albañiles da ca- 
sas, los que después de haber cons- 
'truído tantas para aquellos que nu 
sabían edificarlas, quedaban sin un 


ba 1 cual pasar la vejez, can.; servir para exterminarlos, por manos 
e O dosgaste; que existian| de eus hijos, per manos de! pueblo, 
! después de! esclavos ellos también. y pisoteados. 


¡tefedores y tejedoras, que 
ar onteeaiado kilómetros de 
¡paño, telas y puntillas para quien no 
¡sabía tener la lanzadera en la mano, 
pasaban largos inviernos eln poder cu- 
'brirse ellos mismos, sus niños y los 
¡vlejos suyos; que existían agriculto- 
,res, los que después de haberse cansa- 
¡do años y años en cultivar y hacer 
:erecer, para quien no sabía guiar 
el arado, arroyos do trigos y otros 
productos agrícolas, quedaban a ve- 
¡0es privados de la parte aún mínima 
tiraban con desprecio a los perros. 
“Y lo más absurdo resultaba del 
¡hecho de que aquella clase fle traba- 
¡Jadores, que se había »fanado para 
¡producir — una vez que había llena- 
do los almacenes ajenos de su pro- 
élucto, y que el capricho del mercado 
'do entonces no quería más, — era 
¡arrojada en la miseria, casi condena- 
Sa al hambre, por haber trabajado 
«con exceso. Y se llamaban estos fe- 
nómonos de la imprevisión y de la es- 
' tultez de aquellos sistemas crisis de 
"producción — mientras el mercado 
era una forma de robo legal, de mu- 
tua expoliación en que la suerte 48 
las naciones y de las nocesidades pú- 
blicas se reducían a un vil juego do 
¡QZAr. 


| “Agí marchaban las cosas con pocas 


¡cambiantos de forma, desde tiempo in- 
'memorlable — cuando en las entrafíaa 


¡Inismas de esta sociedad putrefacia, 


todos modos) las gentes humanas cu. 


«escuchado por humanos oídos, Aquel 


' 


¡de aquel pan, que los improductivos; xigjg XX, cuando se realizó el mila- 


“A la mañana del día predestinado 
(historia o leyenda que será real de 


yo único blasón eran las manos ca1lo- 
sas y log vientra semi-vacios, se des- 


nías de un himno misterioso aún no 


himno venta de lejos, de todos los 
ángulos más apartados del mundo; y 
pasaba entre las máquinas innobles, 
sobra los muelles silenciosos, sobre 
las ciudades extrañadas, como ul ru. 


dos idiomes, — un clarineo de espe- 
ranras, de dolores, de ideales; alguna 
cosa que docta de la dulzura de un 
alborear, y de la aproximación de una 
tempestad. 


“Los otros, los parásitos, hacían 
alarde de sonrelr con sorna; pero la 
sonrisa cambióse en triste mueca, y 
concluyó en contracción de miedo, y 
en un temblor de terror. 

“Y cada nuevo pretezto, a cada ele- 
vación de voz obrera pregonando los 
derechos del estómago mal alimenta. 
do — las clases vivientes en la hol- 
ganza ordenaban a unos hombres 
adiestrados en el arte de matar a 
otres bombres, que llemábange solda. 
dos, el exterminio a fusilazos de los 
hermanos, los nadres, las esposas. 

“Así perpetuábase este inconcebible 
hecho; que el pueblo trabajador que 
ge anlquílaha para estos holgazanes, 
entonces llamados patrones, era el 
mismo que fabricaba sus cadenas, y 
los fusileg y los cañones que debían 


“Pero los vientos vivifcador:g de 
las primeras auroras del gran him- 
no misterioso de resurrección, pasa- 
ban de año en año, fortaleciendo las 
conciencias en los pechos ebreros, 


“Y las voces que se transmitían la 
palabra de orden de frontera a fron- 
tera, se acrecentaban de continuo, de 
modo que al finalizar del siglo ge tro- 
caron en fragor de huracán. 

“Fué en la primera mañana de ma. 
yo de uno de los más agitados días dal 


gro de la transfiguración maravillosa 
de los hombres y de las cosas — y 
los aquí también, donde la historia se 
adorna -con log esplendores de la le- 
yenda. 

“Las iniquidades, las estafas, las 
violencias triunfantes y honradas, Co- 
metidas en las altas esferas sociales, 
habían llenado va dJomasía el cáliz 
| de las amarguras y de las vergilenzas, 
| ofrecido desdo siglos a lag muchedum. 
| bres leboriosas, en co..pensaston de 
!los sacrificios inenarrables, de donde 
había brotado la civilización, 

“1 alma popular estaba llena de 
dolor ,du idealidados. 

“¿Cuando el primer Sol de Mayo 
as levantó, millares de voces cantaron 
th evmún acreruo el himns de eman- 
clp»ción; porque Jog4 esclavas re ha- 
bían contado, y se daban cuenta, re- 
ción entonces, que eran ellos el nú- 
| mero, la fuerza, el derecho, ¡a hu- 
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manidad; los otros, los dominadores, 
fo eran más que un puñado de hol- 
gazanes, temblorosog de miedo, 
“Desde aquel día de luz, empleza 
la epopeya del género humano, la fc- 
cha histórica de la edad nueva. El 
milagro de todas las naciones obreras, 
que entendíannse hablando el mismo 
idioma, en acentos variados — el idio. 
ma del trabajo creador, reivindicador 
—este milagro de gloria, 1uó la fe- 
dención del hombre, en la vida y por 
ia vida, 





En tal forma, el historiógrafo del 
sorvenir, cuando escriba la verdade- 
'a historia, narrará la leyenda del 1o. 
¿a mayo, 

Pedro Gori, 


Propiedad y autoridad 


De un examen superficial sobre las 
condiciones económicas, resulta que 
la sociedad está dividida en dos cla- 
ses, distintas y hostiles, pues luchan 
entre si, 

De una parte, los “explotadores”; 
patrones capitaligtag y propietorics. 
De otra, los “explotados”, los opri- 
midos, obreros de /a fábrica, emple- 
ados, campesinos y mineros, 

Parangonando lá masa de los “ex- 
plotados” con la de los “expiotado- 
res”, estos últimos resultan una can- 
tidad bastante mínima. y sli no hu- 
biesen establecido la perpetuación 
de sus privilegios por medio de los 
ejércitos, por medio de la fuerza que 
obtienen del estado, su reiñn habría 
durado muy poco. 

Para remediar, pues, su inferiorl- 
dad numérica, han hecho intervenir 
la astucia; para garantizarso contra 
las veleidades de rebelión de parte 
de gus víctimas, los explotadores han 
querido excusar su reviña con “prin- 
cipios'? la “propiedad” y la “auto- 
ridad”. 

La “propiedad” no es más que la 
autoridad sobre las cosus; la “auto- 
ridad” no es más que la propicdad 
sobre los seres humanos. 

Los explotadores ge han institul- 
do así en privilegiados por la inco:13- 
ciencia y la jigncrancia del proluta- 
riado; ellos han santificado, así, sús 
delitos de lesa humanidad. 

En la época de la ignorantia tra- 
ga, cuando el espíritu ds examen del 
proletariado no era de temeurse, el 
mecanismo de las instituciones pa: 
rasitarias era poco complicado; se 
ha desarrollado paralelamente a la 
elevación del nivel de la conciencia 
proletaria. 

Esto explica por qué, en nuestros 
días, el número de los parásitos g0- 
ciales sea más considerable que en 
el pasado. 

Además, aquellos frailes, militares, 
jueces, para hacerse aceptar, han $a- 
bido dar a las instituciones una apa- 
rizncía de utilidad, y esto a fin de 
incitar a los ingenuos a que crean 
que la vida social está frtimamente 
lizada con el funcionamiento de los 
organismos de privilegio o úe opre= 
sión que los sostiene, Así se ha jus- 
tifcado la servidumbre humana, La 
“propiedad”, la “autoridad” se han 
convertirdo en el pabellón de la opre- 
sión. 

“Propiedad” y “autoridad” no 
sona más que la manifestación y la 
expresión divergente de un solo y 
único principio que ser contreta en la 
realización y en la Cónbagración de 
'* servidumbre humana. No hay. 
pues, más que una diferencia de 4n- 
gulo visual. Según uno aparece la 
servidumbre como un  “dellto de 
proniedad”. 

En la vida estos principios se han 
toncretado en instituciones de opre- 
sión, cuya forma sólo ha variado en 
el curso del tiempo. 

Hoy, a pcser de todas las trams- 
formaciones operadas en el régimen 
de la propiedad, e innovaciones rea- 
lizadas en el ejercicio de la antori- 
dad, transformaciones e ihnovacio- 
nes toas superficiales. la sumisión, 
la violearcia, el trabajo forzado, el 
hambre, etc., son la lotería de la 
clase obrera. 

He aquí por qué el inflerño del 
asalariado es una escena lúgubre: 
la mayoría de los seres humanos ve- 
geta sin bienestar ni libertad en esta 
escena. Y en esta escena, malgrado 
la decoración democrática que la re- 
viste, florecen en la abundancia las 
miserias y los dolores, 

Pero la forma de explotación que 
suíre el trabajador es causa de Ín- 
nitación a egrutarsa, La industria 
lu ha reunido con sus iguales en la 
fábrica. ¿Qué cosa más natural que 
uvzirse a sus compañeros? Y este 
acuerdo, muchas veces inconsciente, 
ha provocado rebeliones, tambión 
inconscientes, pero cuyo éxito relati- 
vo ha dado lugar a la agrupación 
sindical. 

En consecuencia, el trabajador, 
cuya conclencia se desplerta, per- 
cibe Ja necesidad del agrupamiento, 
y naturalmente, toma el camino del 


Sindicato. 
P. Mantica. 





Ánte una mistificación 


La Junta Central Intenta sorprender ol gremio 


e e 


en el transcurso de nuestra actuación 
gindical, nos encontramos, con fre- 
cuercia, ante situaciones que es ne- 
eesorio afrontar, aun cuando descon- 
temos que a consecuencia de elip nos 
acarrearemos elgunos Juicios desfavo- 
rables que hubiéramos podido evitar 
guardando sliencio... Esta reflexión 
víeno a tener, una vez más, completa 
ocufirmación. He afrontado una de 
esas situaciones y me he acarreado 
las consecuencias esperadas, Sin em- 
bargo, hoy digo, como entonces: des- 
ufío esas adversidades y salgo a la 
arena, acorazado por la convicalón 
de haber exmplido con mi deber. 


Acabo de leer, con la consiguiente 
indignación, en la memoria de la 
junta central, el capítulo titulado 
“Asunto ex secretario de la junta”, el 
informe de la “segunda'” comisión 
nombrada por ella. En €l se nos tra- 
ta en la forma más grosera y cana- 
llesca que puede hacerse, por el 
sólo “delito” de que no hemos heaho 
un informe que dijera que ellos no 
tenían ninguna responsabilidad en 109 
hechos acaecidos, 

Viéndose en la obligación de dar 
a conocer a los asociados nuestro 1n- 
formó, por que así lo reciamaban, y 
no teniendo la entereza de afrontar 
las responsabilidades, por la grave 
culpabilidad que les alcanza, han ur- 
áido este vergonzoso Informe. Ni si- 
quiera les ha detenido el ridícula a 
dencaloso y falso 


un informe 


En otra oportunidad ha dicho que: 


que en la circular de 0s6 mis], 


ma Junta central se dice es “Into- 
regante y concienzudo”. Esto deja 
eutrever, además, que mientras no so 
cotocía nuestro informe, se inieniaba 
huoer creer a log asociados que no 
les afectaba, a fin de no despertar 
interés y evitar que se exigiera gu 
Dublicación. 

Si ruin es el propósito, mag aun 
resulta el medio de que se ha valido 
para desautorizar nuestro informe. 

Para la realización de este plan 
hen encomendado a su “segunda” 
comisión un contra-informe y está 
aprovechando, con el mayor cinismo, 
dog o tres errores de detalle, sin va- 
lor ni significación, ha tejido una gar- 
tú de consideraciones tan maiévolas 
como impropias, con el único fin de 
meter ruido y distraer la atención de 
los asociados de lo fundamental que 
| nosotros señalamos. 

Pará demostrar la perversidad mo- 
fal de esag manifestaciones, debo ha- 
cer saber que en lá reunión que tuvi- 

¡mos gon la junta, hicimog presente 
qué estábamos dispuestos a corregir 
log errores de detalleg en que hubié- 
ramos podido incurrir, ya que debi- 
mos redactar ese informe sin tener 
la la vista los originales, a causa de 
que se nos arrebataron gin haber po- 
Cido tomar todog los datos necesa- 
ri09, para llevárselos al juez. Esta 
hecho lo sabe la junta y lo ratificó 
en la reunión aludida su presidente, 
Sin embargo, ho se acepta este pro- 
cedimiento, que hubiera sido el único 
digno y correcto, ya que aun no se 
había dado a conocer el informe. ¿Por 
qué no se aceptó? La razón salta 4 
la vista. Si les quitábamos ese único 
argumento que habían hallado, des- 
pués de varios días de investigación, 
¿qué le dirían ai gremio? ¿Con qué 
vOs atacarían, ya Que no era posible 


que nos perdonara el haber demosa- ; 


trado que ellos ng están exentos de 
reeponsabilidad? 

Aun cuando no es mi propósito re- 
futar aquí, como podría hacerlo, el 
inforíne de la susodicha comisión, voy 
a Beñalar' un cago que viene a evi- 
denclar que ló que digo es verdad: 
Se ocúba la comisión de las jiras a 
Mar del Plata, Bolívar, Bahía Blan. 
ca, y hace un argumento de algunos 
erroreg de detalle y no de forma, pur 
que la irregularidad subsiste, ya que 
ón una parte nosotros decimos que 
faitan detalles cuandg lo que faltan 
gon comprobantes. Cualquiera que 
ica nuestro informe verá que en esa 
o-so, Gue nosotros señalamos, lo gra- 
ve no ostá en esta pequeña cuestión 
de detalles, sino en lo de que no Tue 
ron autorizadas esas jiras y ni han si- 
do aprobadog esos gastos. ¿Por qué n3 
contestó a esto la comión en vez de 
hacer tanto ruido con los detalles? 

Se afirma Que nuestro informe es 
tendencioso y se trae a colación el 
caso de las liquidaciones del compa- 
ñero Alo; pero, esa junta, “tan im- 
parcial”, que se ha negado basta 
ahora a dar a conocer nuestro infor- 
me, no publica el de su “primera” 
cornisión, que está ligado al nuestro, 
ya que, como lo decicos en el mismo 
informe, fué en base de la ordenación 
-de documentos gue hizo esa comisión 
hemos confeccionado nuestro balan- 
ce. Dicho informe si $e hubiese pu- 
blicado, vendría a confirmar el fondo 
mismo del nuestro y a señalar elgu- 
nos otros cargos que nosotros no 
hemos mencionado precisamente por 
ave ya estabáu en. aquel. 

Referonte al asunt de Al6, dica 
aguella comisión, que la componían 
Quaini, Spagnolo y Reposi: “Julio 19, 
— Hay una liquidación dei compa- 
ñeró Al6 de $ 400.25, en un papel 
simple y sin ningún comprobante”. 
Más adelante, agrega: “Octubre 17. 
— Una liquidación de 210 por pesos 
232.75, con detalles sin comprobante 
y sin firma”. Este informe ha sida 
aprobado por la Junta en su sesión 
del día 24.11. eVamoyg otro caso. 
Esta comisión nog reprocha quo cite- 
mos lag horas extras y la primera eo- 
misión (cuyo informe, como se ha 
visto la misma J. C. aprobó), se 0qu- 
pa de ellas en los siguientes térmi- 
DOB: 

“En agosto primero, una cuenta 
por horas extreg del empleado Caste- 
llanog (60 y media horas) a $ 1 
(uno) cada una, total, sesenta pes0g 
con cincuenta centavos, hay un día 
que figura con siete horas extras, es- 
ta comisión cree que debe desaiutorl- 
znrgse hacer trabajo horas extras”, 
Más adelante vuelva a ocuparse, la 
comisión, de otro vaso, sobre el mis- 
mo empleado. : 

¿Bn qué quedamos, pues? ¿Quién 
ca el tendencioso y quién es el falso? 
¿Dónde está la seriedad de esa jun- 

ta que cambia de criterio como de 
camisa, sus miembros? 

Podría seguir así refutandy una 
por una lag argumentaciones do esta 
nueva comisión, pero no es ese mi 
propósito; deliberadamente me he 
abstenido en el informe de abrir 
Juiclo sobre cada una de esas rosas, 
pra dejar que los llamados a Jjuzgar- 
las, lo analicen desde su punto da vis- 
ta, ya que en el fondo son casi todas 
cuestiones morales. Al hacer esta pi- 
biicación, sólo nos ha guiado el pro- 
pósito de evitar que se engañe el gro- 
mio. 

Aprovecho la oportunidad para de- 
clarar que 'me ratifico en lag con- 
ciusiones de nuestro informe y que 

¡ea el congreso he de probar: 
¡ lo, Que ha habido abandona in- 
¡justificado de la contabilidad, siendo 
' ella tan sencilla, 

20. Que ha habido dispendiosidad 
en la inversión del dinero social. 

20. Que ha habido ausencia de c03- 
trol y exceso de confianza. 

40. Que ha habido tardía interven- 
ción. 
| En cuanto a lo que dice la citada 
l merncorla, sobre el ecta de la sesión 
que hemos tenido, hago constar quae 
a mí no se me ha remitido copia y 
por consiguiente yo no respondo de 
lo Yue en ella se diga, 

Finalmente, y como una contesta- 
ción al colificativo grosero que esa 
¡Junta nos da, debo declarar que ellas 
¡no me alcanzan; me considoro estar 
a muchos codos de altura, sobre quie- 
neg no tienen la delicadeza de ex- 
cluirsa en un asunto como este en el 
que son parte, para dejar que ter- 
¡ ceros sean los que juzguen y que, ade- 
más, le niegan al gremio los elemen- 
tos de Juicio que necesita para ha- 
, cerlo, 


| 


B. F, Zugasts 
P. D. — Hago esta publicación 
bajo mi responsabilidad por no haber 
roto consultar a mi compañero de 
informe, el doctor A. Casacuberta. 


| La ineptitud es tan perjudicial y 
¡| dañina como la inmoralidad. 
Las instituciones dirigidas por inca. 


que se exponían al calificar de ten- paces, resultan el pastó natural y obli. | hoces de golpe, y de golne se pusieron 


gado de los pilios. 
> A 


lla atrofia ll Parlament 


Es ley de los cuerpos vivos que, 





en el proceso de su evolución, algu- 
nos de gus Órganos se atroflen y tor- 
nen inútiles, cuando no dañinos. 
También esta ley se cumple en el 
cuerpo de las sociedades humanas: 
ge paralizan unos Órganos seculares 
y aparacen otros necegarlos. A ve- 
ces, el Órgano atroflado degenera en 
un apéndice puramente simbólico u 
crnamental; esto acontece, por ejem- 
pio, con la monarquía inglesa, que 
ha perdido toda función creadora. 
Pero otras veces el órgano $e resiste 
a la anquilosig y entonces su fun- 
ción, que originariamente era impul- 
sora, se hace retardaria y propendo 
a impedir el desenvolvimiento natu- 
ral; tal ocurre con la mayor parte de 
las monarquías y sobre todo con la 
española, que más que Órgano atro- 
flado, es tumor ponzofñoso. Otro tan- 
to podría decirso de la Iglesia y de 
la pseudonobleza histórica: son re- 
siduos de otras épocas que estorban 
a la marcha del hombre. 

El mundo pasa por un instante en 
que las especies socialgs experimen- 
tan profunda transformación, 'Orgza- 
unos seculares que padecían, eternos 
caen en lamentable entumecimiento 
y son substituídos por otros novís!- 
mos e insospechados. De todcs, el 
| que más lástima desplerta es el clási. 
co régimen parlamentario. Por todas 
| partes se desprestigia erñ un inválido 
desuso. Acaso no fuera justo atribuir 
el fracaso al parlamentarismo gené- 
rico, Siendo el hombre, sobre todo, 
un animal parlante, tal yez no pueda 
ya prescindir del sistema parlamen- 
tario, que tanto halaga a una de las 


a 


LITERAE 


Beso de fuego 





Semejaba el sol gigantesca hoguera 
invertida yolcando sobre la tierra cho- 
rros de luz; la tierra era un rescoldo 
due despedía asíixante calor; las nu- 
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rafoes más humanas; el amor a la 
plorih escénica, En una forma u 
otra, toda política futura paroce cqu- 
denada a desenvolverse en algún 
tema representativo. Pero el parlas 
monto que nos parece haberse atro= 
fiado es el específico que todog C0- 
vocomos, el tradicional, Justamente 
porque nada represonta. 

Estos últimos seis años han de. 
jado en la historia una cosecha de 
siglos, de males y bieneg, de guerra: 
y revolución, de retroceso a la bar* 
bario y avance” a una civilización de 
tido nuevo. La experiencia de este 
corto tiempo tiene un valor centena- 
rio. Pues todo lo que ha ocurrido, la 
explosión de la guerra y la firma 
de la paz, los cambios de régimen y 
las Inchas diarias entre el capital y 
el trabajo, todo ha tenido y tiene lu-: 
gar a extramuros del parlamento 
histórico, que hu asistido y asiste e 
taomañas convulsiones como un paras 
lítico, sin más fuerzas que para de* 
cir a todo que sí, Hs el reinado de 
la acción directa en el choque de 
las armas y las ideas, de la tradición 
y del futuro, de log intereses y la 
justicia. Y en torno de la fragorosa 
atalla, lejos del parlamento rere- 
dado, surgen nuevas formas parla- 
mentearias que toman diversos nom», 
bres — goviets, consejos de fábricas, 
consejos de acción, parlamentos in- 
dustriales, etc. — según las lenguas 
y la latitud política, pero con una 
esencia común, aue es la representa-, 
ción por clasos, ror profesiones, por 
células económicas, Bl vipeo parla- 
mento, que parecía representar más 
a la tierra que a los hombres, a las 
demarcaciones geográficas que a las: 
ideas e intereses humanos, ha muer- 


to. 
Luis Araquistáln. 


mo as) 
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por el cansancio; y, todos juntgs, 
¡hombres y mujeres, emprendieron la 
¡| marcha hacia la casuca inmediata, 
¡ Dije todos y dije mal. No fueron t0= 
¡dos juntos. 

Como distraídos, haciéndose los re. 
molones, retrasáronse una moza y un 








bes, refugladas en el fondo del hori-¡mozo. Los dos eran sanos, fuertes y 
zonte, para romontarse lo más lejos | robustos. La moza tendría quinca 
posible dol celeste volcán, iluminában. | +%os, el mozo veinte. Ella, con el som. 
se de tiempo en tiempo, con resplan- | brero echado hacia atrás, las negras 
dores cárdenos y zle-2ag rojizos. Ni|crenchas del pelo apelotonadas sobre 
un pájaro cortaba la incendiada at- |la frente y las mejillas, encendido el 
mósfera con su vuelo, ni una bestia | rostro, dilatadas las narices, entre. 
los sedientos campos con su marcha, | abierta la boca, desabrochado el cor. 


Erguíanse las mieses con metálica ri. 
gíidez, como planchas de oro, sin que 
vn golpe de viento las hiciera oscilar: 
el viento mismo, no pudiendo subs- 
traerse al letargo experimentado por 
la Naturaleza en aquella mañana de 
junio, permanecía inmóvil, 


Todo reposaba, búseando en el re- 


poso lenitivo contra el calor: las bes- 
tias en sus guaridas, el aire en sí pro. 
pio, las aves sobre los imperceptibles 


sombrajos del surco, las nubes tra2 | nueta! 


ej Abanico colosal de log montes... 

Todo reposaba... Es declr, todo 
no. Allá, lejos, entre las mieses, bru- 
talmente recortadas por la franja 
azul del mediodía, mirábase a unas 
siluetas negras lr y venir con vaivén 
continuo. Vistas a distancia, pare- 
clan un grupo de reses mordiondo la 
paja madura, Vistas de eerca pare- 
cfan lo que erat un grupo de hombres 
y mujeres encorvados; una cuedrilla 
de segadorez. 


A tal hora, cuando buscaban som- 
bra hasta los reptiles, buscaban los 6e- 
gadores Su pan, segando pan para 
otros. En la extensa planicie, falta 
de árboles y de arroyos, el humano 





¡pondió la muchacha, dejándose caer 
¡en los brazog del hombre, — ¡Ya era 


piño, que descubría el nacimiento del 
seno eubierto de sudor, sonrela al mo., 
zO. El, sudando también, coh sudor 
que trascendía a fuerza y a fecundi- 
dad, dilatado el pecho al impúlso de 
su respiración varonil, y embelleól 
la churretosa cara por el deseo y por 
el cariño, avanzó hacia la moza. 

— ¡Seis horas sin hablarnos! — 
¡gritó el mozo: — ¡Ya era hora!.. .; 
¡Es mucho eguardar “pa” un amor Co. 
mo el nuestro. ¡Ven “pa'” acá, Ma. 


Y tendió a la joven los dos brazog 
abiertos. 


— ¡Tieneg razón, Manuel! — Tega 


hora! 

Y en aquella planicie, donde el sol, 
parecido a una inmensa hoguera, va- 
ciaba chorros de lua, y el inicuo tra- 
bajo de la servidumbre había vertido 
chorros de sudor, sonó un beso fa- 
cundo. 

¡Quién sabe si de aquel beso arran. 
cado al fuego del amor, beso dado y 
recibido entre una atmósfera de fué- 
go, también saldría el evangelio del 
porvenir, el Cristo que condujese a la 


¡gus cabezas el planazo asesino del gol 


¡mesiánica mansedumbre la llegada de 


grupo esgrimía sus hoces cercenando 
las rubias espigas que caían a un lado 
y otro de los surcos como trasquilada 
cabellera de una Ceres gigante. Hs- 
erimían las hoces, recibiendo sobre 


victoria a aquella raza de trabajado». 
res cocida por el sol y esclavizada 
por la miseria. 





Joaquín Dicomis. 


los lukich SA los Kusmichi 


(Cuento seráfico) 

La tierra les resultaba lugar estres» 
cho; las gentes eran avaras y envi=; 
diosas, y por eso mismo, peleaban por 
cualquier pequeñez, por cualquier CO. 
sita que no agradaba a uno; en 88- 
guida ¡hurra! y a trompadas. 

Peleaban; vencian uno al otro y 
empezaban a hacer los cálculos de; 
las ganancias y pérdidas, y cuando 
estaba hecha la cuenta quedaban ex-' 
contacto sólo podían prosperar gér-'trañados. ¿Cómo es esto? Parecía que' 
menes de odio, ¡peleaban bien, sin lástima, y resulta' 

AMí estaban aquellas mujeres y!|que no conyenía, | 
aquellos hombres jadeando al igual! Dicen los Kusmichi: 
de hostizgadas reses, rechupándose Si el mejor precio de Iukichi es, 
labios y carrillos para traer saliva a'de siete kopek, y para aniquilarlo 
las bocas; dejando 21 sol cocer su costó 90 kopeks, ¿Cómo es posible? 
cuerpo en la obscura pringue exudada Y resuelven: . 
por ellos; encorvando el espinazo para. Hay que preparar muchísimos ar» 
dimitir la actitud humana y adquirir mamentos; entonces ira la guerra. 
la actitud bestial; trabajando en sí- más ligera, y el asesinato costará 
lencio, sin cantos alogradores del tra- más barato. Los comerciantes, mien- 
bajo, sin risas, sin palabras, sin otro tras llenan sus bolsillos, gritans 
acompañamiento que el “ras” seco de “¡Muchacho, salvad la patria!” Dew 
la hoz cortando las espigas que caían béls sacrificaros por la patria”. 

a un lado y Otro de logs surcos como: Preparan un sinnúmero de arma. 
trasquilada cabellera de una Ceres mentos; esperaron un tiempo propi», 
glgante. iclo, y a mandar al otro mundo uno. 

AMI estaban alineados, pasivos, ga-|Al otro. 
nando un vuñadillo de cuartos negros Pelearon, prloaron, venciéronse el; 
y un mendruso de pan más negro que, uno al otro, y otra vez a hacer ba. 
los cuartos; allí estaban dosde el ama. |lance de las ganancias y pérdidas.' 
necer, moviendo sus músculos con unt-| ¡Qué alucinación! Pero, dicen los' 
forme movimiento de máquinas; in- ¡| Kusmichi, algo raro nos pasa; antes, 
folices víctimas de dos verdugos im-|por un rublo, 60 kopeks matábamos 
vlacables, el sol que los consumía|a un lukichi y ahora cada alma des» 
desde el cielo y el egofamo social que¡truída nos cuesta 16 rublos Entris»! 
los estrujaba en la tierrs, tecen. ; y 

AM estaban en aquel asfixiante ata! Los Iukichi tampoco estaban ale», 
da junio, trabajando ellos solos, mien.| Sres, 
tras la Naturaleza entera se entregaval ¡Va mal; tan caro nos sale la 
al reposo, desde las bestias replega- Tra! 
das en sus guaridas. hasta el aire re-: Pero, como 
plegado en sí mismo; desde las aves vieron: 
dormidas tras los imperceptibles som.,  Hermanitos: ¡hay que perfeccionar; 
brajos del surco, basta las nubes pa- más la fabricación de armas homi-¡ 
rapetadas tras el abanico colosal de cidas! 4 
los montes. ¡Y ellos eran hombres!...: Y los comerciantes, aprovechando, 

¡Pobres hombres! ¡Pobres muje- gritan: “¡Muchachos, la patria estí 
res!... Venfan de muy lejos, pre. €n peligro!” Y mientras tanto subem; 
riendo morir de asfixia a morir de P0Co a poco los precios de las al- 
hombre; para lograr su triste propó- P2rgatas, 
sito trabajaban de sol a sol, con pa- .. Desarrollaron mucho los lukichi y. 
sividad uniforme de máquina, esgri- Kusmichi la técnica del homicidio. 
miendo sus hoces, chorreando sudor, S2uearon... y, a contar las pórdidas' 
respirando un polvo caliente, silencio, Y Eetancias; y... el mismo resultado.: 
sos; encorvados, sin cantores, sin pa- Un hombro vivo no cuesta nada,! 
labras, sin risas, esperando acaso con Y Para matarlo cuesta cada vez más 

caro. 

En los días de 
unos a los otros, 

“Nos arruinará el negocio, dicen. 
los lukichi, j 

“Hasta lo último nos arruinará'”' 
es A: 

, Bin embargo, por un 8, 
también de ple. ¡Las doce! ¡A co- nada, otra pelea, y sn: 
merl... gritó una voz enronquecida| Los comorolantes, con los bolsillos; 


y alreando gus pulmones con polvillo 
de paja envuelto en ráfagas de lum- 
bre, Saltaba el sudor en gotas anchas 
y calientes de la scabezas tocadas con 
sombreros de pleita; escurríase como 
un chorro de lava por los rostrog mu. 
grlentos, surcándolos de churretes 
Tustrosos; teñía de sucia y mal ollen- 
ta humedad camisa y Corpiños, y 
cuando algunas manos, luego de lle- 
narse, al restregar en ellas, con el su. 
dor que inundaba las frentes, lo sacu- 
día, golpeaba el sudor los tallos rese., 
cos como una lluvia de rocío; fabri- 
cado con sangre humena, a cuyo 


A 





gue», 


gente tostaruda, resol», 
+ 


un redentor que les hiciera libres..! 

Doce campanadas lentas, muy len- 
tas, como si la iglesia del pueblo tu- 
viese gusto en prolongar el martirio 
áe los segadores, llegaron a la extensa 
planicie, Los segadores soltaron las 


paz go quejan los, 


e de ,, 


* 





Ñ 
' 
' 
4 
. 





BOS Mmartnizan: 


fa eso. ¡Muy caro nos sale le guerra! 
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tepletos, ge quejan, ¡Estos billetes | 
cnasto uno más tieno 
siempre parece poco! 

Siote años pelearon los HKusmichi 
y los Fukichi, Acometieron el uno al 
Otro sin lástima; destruyeron pueblos 
enteros; quemaron, antquilaron, has-; 
ta lag criaturag de cinco años obli-' 
garon a tirar de las ametralladoras. 
Llegaron hasta ta] extremo que algu- 
nos no tenían más que alpargatas y ' 
otros nada, Desnudos Iban los pue- 





blas, 

ánelaron unos a los otros, y, A 
las ganancias, total: pérdidas, y que- 
daron fríos unos y otros. | 

Muchachos: como vemos, estas ma. ' 
tanzas nos salen muy caras, y no 
econ para nuestros bolsillos, Mi- 
ren, la muerte de cada Kusmicht nos , 
cuesta 100 rublos”. | 

¡No!, ¡no!, ¡no! Hay que tomar 
otras medidas, 

Se aconsejaron y salieron a la orl- 
lla del rip, todos juntos. En la otra 
orilla estaban también reunidos sus 





enemigos, j 
Se miran unos a otros y Se Aver- 
glenzan. y 


Pasados unos minutos indecisos | 


«gritan de una orilla a la otra: | 


-—Ustedes ¿qué? 

-—Nosotros, nada, ¿Y ustedes? 

— ¡Nada! 

Salimos así no más, al río. 

-— Y NOSOÍrO8.... 

Se quedan otro rato indecisos, lue- 


. BO gritan: 


—¿ Tienen ustedes diplomáticos? 
—Nosotros sl, ¿y ustedes? 

*——Y nOsOotro8...., 

-—¡Mírenlos! 

-—¿Y ustedes? 

-—SÍ, pero nosotros, Que..... 

-—¿Y nosotros? Nosotros también... 
Se comprendieron unos a otros; 


'ahogaron a los diplomáticos en el río 
| y empezaron a hablar claro. 


—¿Saben a qué venimos nosotros? 
«—Tal vez lo sepamos. 


ee= ¿Y a qué? 


—¿Quieren hacer las paces? 
Se extrañaron los Kusmichi. 
¿Y cómo lo adivinaron ustedes? 
Y los lukichi, sonriendo, dicen: 


y — ¡Justamente! 


+ -——Aunque ustedes son unos pillos, | que por ella no pasaban años y aún '| 


! quieren vivir en paz, ¿en? 

—Aunque ustedes también son 
“unos ladrones, pero estamos confor- 
mes, 

o —WYiviremos como hermanos, por 
Dios; nos saldrá más barato. . 

Todos se pusieron contentos, ale- 
gras; bailaron, saltaron como enlo- 
quecidos; prendieron fogatas, hicie- 
ron pillerías; robaron cuballos unos 
a otros, y abrazáronse y dijeron: 

-—Hermanitos, queriditos, ¿qué 

len, eh?; aunque ustedes s0n... S0- 
mos un alma y un ser, aunque 58 
'puede decir.... 

Y los Kusmichi contestaron: 

. —¡Queridos, todog nosotros s0- 
mos... ustedeg son aelgo..... pero no 
importa. 

Desde entonces viven los Kusmichi 
y los lukichi, tranquilos, en paz y 
se roban unos a otros como en tiem- 
pos de paz. 

Y los comerciantes viven como les 
manda la ley de Dios. 


MAXIMO GORKI. 


El establo de Eva 


Siguiendo con mirada faméjica el 
hervor del arroz en la paella, los se- 
gadoros de la masía escuchaban al tío 
Correchola, un vejete huesudo que 
enseñaba por la entreabierta camisa 
un matorral de pelos grises, 


Las caras rojas, barnizadas por el| una palabra. Pero ya que he entrado | 
1, brillaban con el reflejo de las! on vuestra casa, no quiero irme sin. f 
lamas del hogar, los cuerpos rezuma- | dejar un recuerdo de mi bondad. Af 


ban el sudor de la penosa jornada, 
saturando de grosera vitalidad la at- 
mósfera ardiente ¿e la cocina, y a 


través de la puerta de la masía, bajo; 


un cielo de color vicleta en el que 
comenzaban a brillar las estrellas, 
velanse los campos pálidos e indeci- 
sog en la penumbra del crepúsculo, 


unos segados ya, exhalando por las | 
resquebrajaduras de su Corteza el 


calor del día, otros con ondulantes 
mantos de espigas, estremeciéndose 
bajo los primeros soplos de la brisa 
nocturna. 


El viejo se quejaba del dolor de sus 
huesos, ¡Cuánto costaba ganarse el 
pan!... Y este mal no tenía remedio: 
slempre existirán pobres y ricos, y el 
que nace para víctima tiene que re- 
gignarse. Ya lo decía su abuela: la 
culpa era de Eva, de la primera mu- 
jer... ¿De qué no tendrán cuipa 
ellas? 

Y al ver que sus compañeros de tra. 
bajo — muchos de los cuales le cono- 
cflen poco tiempo — mostraban curio. 
sidad por enterarse de la culpa de 
Eva, el tío Correchola comenzó a con- 
tar en pintoresco valenciano la mala 
partida jugada a los pobres por la pri. 
mere mujer. 

El sneeso se remontaba nada menos 














-—Oye, Eva; si esta tarde hace buen | 7 
tiempo, es posible que el Señor bajelf 


A dar una vueltecita, Anoche, hablan. 
do con el arcángel Miguel, pregunta- 


ba: — “¿Qué sorá de aquellos perdi- ] 


dos?” 


tanto honor. Llamó a gritos a Adán, 


que estaba en un banca] vecino do- fi 


blando, como siempre, el espinazo. 


¡La que se armó en la casa! Lo mis- h 


mo que en víspera de la fiesta del 
pueblo cuando las mujeres vuelven de 
Valencia con sus compras. Eva barrio 
y regó la entrada de la masía, la co- 
cina y los “estudis”; puso a la cama 
la colcha nueva, fregoteó las sillas 


con jabón y tierra, y entrando en el $ 


aseo de las personas, se plantó su 
mejor saya, endosando a Adán una 


casaquilla de hojas de higuera que 10 || 


había areglado para los domingos. 
Ya creía tenerlo todo corriente, 


cuando la llamó la atención el grite-'f 
río de su numerosa prole, Eran vein., f 


te o treinta... o Dios sabe cuántos. ; 
¡Y cuán feos y repugnantes para re- 
cibir al Todopoderoso! El pelo enma-. 
rañado ,la nariz con costras, los ojos 
pitarrosos, el cuerpo con escamas de 
suciedad. | 


-—¡Cómo presento esta pillerfa! —' h 


gritaba Eva. — El Señor dirá que 


soy una descuidada, una mala ma- P 


dre... ¡Claro! los hombres no saben 
lo que es bregar con tanto chiquillo. : 

Después de muchas dudas escogió 
los preferidos (¡qué mádre no los 


tiene!), lavó los tres más guapitos,' Ml 
y a cachetes lievó hasta el establo a. f 


todo aquel rebaño triste y earnoso, 
encorrándolo a pesar de sus protestas. 


Ya era hora. Una nube blanquísi-, hi 
ma y luminosa descendía por el hori-; f 


vB 


zonte, y el espacio vibraba con rumor 
de alas y la melodía de un coro que se 


pordía en el infinito, repitiendo con! | 


mística monotonía: “¡Hossana! ¡hos.. 
sana!...'” Ya echaban pie a tierra, 
ya venfan por el camino con tal res- 
plandor, que parecía que todas las 
estrellas del cielo habían bajado a 
pasear por entre los bancales de 
trigo. 


Primero llegó un grupo de arcánge. '! 
Pero sí nosotrog también venimos | les: el piquete de honor. Envainaron 
¡las espadas de fuego, dirigieron unos 


cuantos chicoleos a Eva, asegurando 


estaba de buen ver, y con marcial 
franqueza se esparcieron después por 
log campos, subiéndese a las higueras, 
mientras Adán maldecía por lo bajo, 
dando por perdida su cosecha, 
Después llegó el Señor: las barbas 


de resplandeciente plata y en la ca-'f 


beza un triángulo que deslumbraba 
como el sol. Tras él San Miguel y to- 
dos los ministros y altos empleados de 
la corte celestial, 


Acogió el Señor a Adán con uta! 


sonrisa bondadosa, y a Eva le dió un 
golpocito en la barba diciéndola: 
—¡Hola, buena pieza! ¿Ya no eres 
tan ligera de cascos? 
Emocionados por tanta amabilidad, 


los esposos ofrecieron al Señor una P 
silla de brazos. ¡Qué silla, hijos míos! : 
Ancha, cómoda, de algarrobo fuerte y'| 


con un asiento de trencilla de esparto 
del más fino, como la pueda tener es 
cura del pueblo. 


El Señor, arrellanado muy a gu 


gusto, se enteraba de los negocios de | 


Adán, de lo mucho que le costaba 
ganar el sustento de los suyos, 
—Bien, muy bien — decía, — Esto 
te enseñará aype aceptar los consejos 
de tu mujer, 


ger la sopa boba del Paraíso? Rabia, :; 


hijo mío, trabaja y suda; así apren- 
derás a no atreverte con tus mayo- 
res. 
Pero el Señor, arrepentido de su 
i dureza, añadió con tono bondadoso: 
—Lo hecho, hecho está, y mi maldi. 
ción debe cumplirse, Yo sólo tengo 


¡ver, Eva, acércame esos chicos, 
Los tres arwapiezos formaron en 


examinó atentaraent eun buen rato, 


la nariz, — tú serás el encargado de 


la ley, 
do cada siglo de opinión, y someterás 





lregla, que es como si a todos los en- 


fermos los curasen con el mismo me-: 


| dicamento. 


¡ —Tú serás un guerrero, un caudi-'d 


llo, Llevarás tras de tí a los hombres 
'como el rebaño que marcha al mata- 
'dero, y, sin embargo, te aclamarán: 


¡fa gente, al verte cubiarto de $angro, jp 


¡te admirará como un semidiós. Si los 
¡ Otros matan, serán criminales; si tú 
i¡matas, serás héroe. Inunda de ean- 


¿gre los campos pasa los pueblos a hie. ' 


rro y fuego, destruye, mata, y te can- 
tarán los poetas y escribirán tus ha- 
imaños los historiadores. Los que sin 
ser tá hagan lo mismo, arrastrarán 
cadenas. 

| Reflexionó el Señor un momento, y 
ise dirigió al tercero. 


—Tú ecapararás las riquezas del! 


¡E 
Eva quedó como anonadada por | 


¿Creías que todo iba a f 


fila frente al TodopoGeroso, que los f 

—Tú — dijo al primero, un gor- f 
dinflón muyl serio, que je escuchaba 'f 
|con las cejas fruncidas y un dedo en ¡ 


juzgar a tus semejantes. Febricarás $ 
irás lo que es delito, cambian. $ 


todos los delincuentes a una misma 'f 


que a algunos años después de hab>r|mundo, serás comerciante, prestarás 
sido arrojado del Paraíso el redelde | dinero a los reves tratándolos como 


matrimonio con la sentencia de ganar. ligusles, y sí arruinas todo un pueblo, 


se el pan trabajando. Adán se nasaba 
los días destripando terrones y tem- 
blando por sus cosechas; Eva arre- 
elaba en la puerta de su masía sus 
zagalejos de hojas... y cada año un 
chiquillo más, formándose en torno 
de ellos un enjambre de bocas que 
sólo sebían pedir pan, poniendo en 
un apuro al pobre padre. 

De vez en cuando revoloteaba por 
alí algún serafín, que venía a dar 
un vistazo al mundo para contar al 
Señor cómo andaban las cosas de 
equí abajo después del primer pe- 
cado. 

—¡Niño!... ¡Pegueñín! — grita- 
ba Eva con la mejor de sus sonrisas. 
—¿Vienes de arriba? ¿Cómo está el 
Señor? Cuando le hables dile que es- 
toy arrepentida de mi desobediencia.. 
Pan ricamente que lo pesábamos en 
el Paraíso!... Dile que trabajamos 
mucho, y sólo deseamos volver a ver- 
le para eonvencernos de que no nos 
guarda rencor. 

—Se hará como se pide — contes- 
taba el serafín. Y con dos golpes de 
ala, visto y no visto, se perdía entre 
las nubas. 

Menudeaban los recados de este gé- 
pero, sin que Eva fuese atendida. 
El Señor permanecía invisible, y sgo- 
gún noticias, andaba muy ocupado 
eh el arreglo de sus infinitos dominios, 
que no le dejaban un momento de 
reposo 


lel mundo edmirará tu habilidad. 


El pobre Adán lloraba de agradeci-' 


miento, mientres Eva, inquieta y tem. 
lbtorosa, intentaha decir algo, sin de- 
leidirso a ello. En su corazón de madre 
se agitaba el remordim'ento; pensapa 
en 'os pobrecitog encerrados en el es. 
tablo, que iban a quedar excluídos del 
reparto de mercedes. 

—Voy a enseñárselos — decía por 
lo bajo 2 su marido, 


Y ésto, tímido siempre, se oponía 


murmurando: 
—Sería demasiado atrevimiento, Se 
enfadñará el Señor. 


Justamente, el arcángel Miguel, 
oue había venido en mala gana a la 


casa de aquellos réprobos, daba pri- 


gag a su amo. 
—Sefñor, que es tarde, 


El señor se levantó, y la escolta de 
arcángeles, bajando de los árboles, 


acudió corriendo para presentar af- 
mas a la salida. 
Eva, impulsada por su remorál- 


miento, corrió al establo, abriendo la > 


puerta. 


-——Señor, que aún quedan mas, Ai- 


go para estos pobrecitos. 


El Todopoderoso miró con extrañe. á 
za aquella caterva sucia y asquerosa ella seguía suplicanco: 


que se agitaba en el estiércol como 
un montón de gusanos. 

—Nada me queda que dar — dijo. 
— £us hermanos se lo han llevado to- 


Una mañana, un corroveidile celes-| do, Ya pensaré, mujer, ya veremos 


$e po detuvo ante la masla, 


más adelante, 


























































La canción de las cañas 


Old: “La unión es fuerza”, cantando están las cañas 
a orillas de los ríos y al pie de las montañas, 

y proclamando alegres las glorias del idilio, 
recitan onduiancdo ¡os versos de Virgilio, 

Un órgano de flautas de ritmo polifónico 

parecen, salmodisndo su cántico sinfónico; 

una parece espíritu que lánguido ge queja, 

Otra parece el lírico silbido de la abeja, 

otra a la fuente imita cuando desata el chorro 

y otra a la lira errante del fúnebre abejorro, 

Una remeda el hilo rizado de la risa, 

otra el temblor sonante del vuelo de la brisa 
aquella el cuchicheo de la crujiente seda 

y ésta la copla triste que por los aires rueda, 
Todas como trompetas de un Órgano sonoro 

forman acordonadas un misterioso coro, 

Y com sus frescos labios la boca azul del viento, 
las sopla, y trueca en grande, larguísimo instrumento, 


E vangéltoas 


Reputación hecha por amigos, re- 
putación en poligro constante de que: 
la deshagan los mismos que la fabri) 
caron, 





can, tus amistades sea lo que sea, 
menos tu defonsa; hombre que neco- 
sita de abogados, hombre perdido pa- 
ra giempro. 

-—Log malos juicios no sa desauto- 


hechos propios, La lengua sólo sirve! 
¡; para matar honras, aunque se la 
| mueva para defenderlas, 

| 





— Vivir a expensas de la elocuen- 
cla ajena, es como apoyarse en un| 


tu panegirista, ¡adiós vida! 

-—Que tus armas sean tus obras 
| y que tus laudatorias las hagan aque- 
ll: llos que no te vieron ni una sola 
vez, 
-—Si así no trlunfas, refúgiate en el 
¡ desierto; pero nunca jamás en la mi- 
¡ sericordia de los misericordiosos, 

A!  —<No seas hijo de naddie; porque 
i' nadíe slente la paternidad como ella 
; es. 


Oid¿ “La unión €s fuerza”, cantando están las cañas 
a ofillag de los ríos y al pie de lag montañas, 
y junta són los techos de innúmeras viviendas, 
coronan los palacios, las chozas y las tiendas, ó 
Labrando en las alturas sus huecos artesones, 
Be extienden como páginas de rígidos renglones; 
pero aunque son tan [rágiles sus bóvedas endebles 
y son s8us largas líneas tan Xútiles y febles, 
como la unión las une, coño la unión las ata, 
ninguna viva fuerza sus haces desbarata, 
y corren entramardo sus múltiples hileras 
,cual mínimos peldaños de planas escaleras. 
-:S1 sueltas se desgarran al vendaval violento, 
si aisladag las derriba su propio movimiento, 
formando 'matemáticas, y sumas, y ecuaciones, 
no pueden desunirlas ni trombas ni ciciones. | 
Prendidas de los dedos, cogidas de las manoz3, 
| con el calor amante de espíritus hermanos, 
| $e prestan un aliento tan grande y poderoso, 
que las convierte en nervios potentes de coloso, 

Sus planos de mil hebras que la emoción contilla, 

defienden amorosos la plácida familia, 

|que se guarece unida bajo el tramado escudo 

Cual regervaba ei clípeo la tez del brazo rudo. 

Y aquellas que parecen las flautas rumorosas 

que cantan en las húmedas cañadas melodiosas 

son por la unión atadas en una urdimbre densa, 

de todo brusco salto la sólida defensa. 





—£Sólo con buenas acciones se neu- 
“ralizan las malas acciones... El he- 


cuanto más lo niega, 


MOVIMIENTO E 





TUCUMAN C. C. 


Balance del primer trimestre de! 
1622, — Entradas: por los delegados. 
cobradores: José Rodríguez, (tráfico), 
por cobranzas de noviembre y diciem. 
bre de 1921, cobrado en enero, 41 $;: 
Carlog J. Barros, (Tráfico), enero A. 
marzo, 21 $, 17 $ y 19 $, respectiva- | 
mente; Julio Martínez, Idem, 34 $, 

27 $y 24 $; Segundo Quipildor, 48 $,. 
73 $ y 48 $; Juan Giménez, 41 $, 39 $, 
y 23 $; Francisco Andrés, 58 $, 43 $ y: 
71 $; Ercnesto Delgado, 13 $, 19 $ y 
11 $; Guillermo Quinteros, (Talleres), 





ee 2a. 


i 


Old: “La unión es fuerza”, cantando están las cañas 
a orillas de los ríos y al pie de las montañas, 

y en tallos y en fragmentos se rompen y derriban 
para formar las jaulas donde las aves vivan. 

La unión las hace hileras, estancias, corredores, 
compuertas, pasadizos, rotondas, comedores, 
veletas, dormitorios y mil escalinatas, 

varillas, aros, puentes y aéreas columnatas, 

En cada jaula preso un pajaro gorgea, 

y un señoril encaje de cañas le rodea, 

y puede proclamarse vomo belleza extraña, 

que vive cada pájaro metido en una caña. 

En ellas, ruiseñores, canarios, chamarices, 

al sol abren y extienden sus alas de matices, 

y de su pico sueltan cual: manantial sonoro 

de sus tronantes notas ¿as granizadas de oro. 








| 
¡ E 
3), O. C. y N, O. A,, 23 3, 20.20 $ y 
12 $, Total, $ 877.20, 
Salidas: Gastos de secretaría, ene- 





35 $ cada mes; gastos de tesorería, 
2 $ enero y 1,10 en marzo; útiles de 
limpieza, luz y retirar el OBRERO 
FERROVIARIO del correo, energ pe*- 
IN: 
! en enero $ 75,85, febrero $ 101, y mar- 
zO $ 161.50; ídem, ídem, (talleres), 
enero $ 30.35, febrero $ 24.75, y mar- 
zo 3% 61,10; giro por atraso (dv enero 
1921, $ 20.75, abonado en enero; giro, 


Old: “La unión es fuerza””” cantando están las cañas 

a orillas de los ríos y al pie de las montañas, 

y unidas determinan cual códigos legales 

las lindes de la tierra con cercas de bardales. 

Clavadas en el suelo lo mismo que lanzones 

cual jueces que decoran jurídicos salones, 

lag cañas quebradizas se elevan e las veces 

cual brazos de fiscales, cual índices de jueces, 

y van delineando por valles y confines 

las justas propiedades de prados y jardines, 

ya orladas de claveles como floridas vallas, 

ya llenas de geranios cual sangre de batallas, 

ya presas en rosales cual largas cabelleras, 

ya atadas por las cintas ae mil enredaderas, 

Y las que largas fingen, susurradoras cañas, 

lanzones que ondulando recitan sus hazañas, 

hebras de fragil trama y endeble cruzamiento, 

topiz sonante y rítmico que encierrz y abre el viento, 
lag que parecen luengas paradas vegzetalez, 
agníficos y espléndidos teclados musicá;gg; : 

'son, por la unión prendidas, un coro de letrados, | 

un tribunal de o altivos y estirados, | 

un código de cañas firmísimo y severo, 

artículo segundo, capítulo primero, 


Ley social, en febrero $ 18.40; com- 


tro compañeros nuestros, en marzo, 
$ 200; un telegrama al comité central, 
en mano $ 0,85; arreglo de la máqui- 
na de escribir, en marzo $ 6. Total, 
$ 854.20. 


cuarto trimestre de 1921, $ 1.510.165; 
saldo talleres, ídem, Idem, 1921, pe- 
$ 877.20. Total, $ 3.720.25, 

Salidas en el trimestre, $ 
saldo que pasa a abril de 1922, pesos 
2.888.05, 


Detalle del saldo: Depósito »m el 
Bamnéo de la Naációñ;” (Fráficó), pe- 


| 


caja, $ 616.05, 'Total, 2.866,05. 


«la caña tal dispone, la Caña tal ordena, HENDERSON 


¡la caña tal acusa, la caña ta] condena... 


- Old: “La unión es fuerza”, cantando están las emñas 
a orillas de los ríos y ai ple de las montañas, 
y en ellas, zarzos hechas, dormitan soberanos 
el sueño de la seda los débiles gusanos. 226.20; entrada octubre, noviembre y 
Del sueño de las sedas, sus tramos son la cama, diciembre 1921, enero y febrero 1922, 
sus cóncavos canutos colores de oro y llama, | total, $ 423,70, 
especie de cordaje larguísimo y derecho | Salida en el mismo período, pesos 
de un arpa que se vuelve diván, hamaca y lecho, : 826.64; fondo de reserva que pasa a 
Y en esa hamaca llena de mil sueños caóticos > Pi ol ta 
j ; uellos co ero ue dese 
se abisman los gusanos durmiendo sus narcóticos, Mon sus Jotas y AS UENantA CIÓN, 
soñando con colores, y Brecas, y jaeces, | pueden pasar por la secretaría 
con lienzos salpicados de tintes japoneses, ¡ MM. Bonsignors, secretario general; 
con chales que retuercen la grácil Cachemira, | 3. Machtavello, tesorero, 
con oros que parecen las cuerdas de una lira, 
con pérsicos ropones y velos orientales, 
con tules de Valencia cual fibras de arrozales, 
con trajes de toreros, vestidos de odaliscas, 
caireles andaluces y túnicas moriscas, 
La cama de canutos que €] crespo esparto aprieta, 
parece una estriada prismática paleta, 
donde duermen los quietos gusanos soñadores, 
cual sobre tubos llenos de mágicos colores 
Finge una vária tinta cada canuto hueco, 
es portador de un tono vada canuto seco, 
y esa escala cromática de cañas aflautadas 
| parece un real teclado de tintas acordadas, 
| Sobre 6l teje, borracha de lógica y helleza, 
| la red de sug capullos la gran Naturaleza, 
y da una rueca rítmica 2 cada hábil gusano 
y un pico er O una sabia mano. 
Y sobre el largo y fresco “sñaveral prendida ( 
que hizo la unión con flautas y lo dejó tendido, o A o Sy ce 
cama poli-creadora, cama semi-divina, , pón” o “Yo soy honrado”, quien lo llo. 
cama donde la seda como la luz germina, | vó a Maipú y de allí a Monsalyo, 
| ¡ya están leves tramando millones de hilanderas ¡  somen nota compañeros de estos 
mentos de lo futuro, clámides venideras, | dos sinvergilenzas que por ganar ga- 
| hebras, cruces, zarzales, h 'p + Sol fecundo, | lones y el sólo gusto de carnerear 


: perjudican el traba, 
“para la nueva túnica que ha de vestir el mundo, CE bg pArA O E tido 
| alcahuetes e inservibles que el puesto 
| que tienen lo deben a 1918. 
| A pesar de esto, me extraña del ma- 
quínistas que naya salido cón estos 


Róosumen del balance. — Damos a 
continuación el resumen del balance 


de esta sección sindicatos Tráfico y 
Talleres, 





Mm: 
' 





GUIDO 


1] 


Los crumiros locales. — Como la 
empresa se queja del poco movimien- 
to actual de trabajo, quiero demos- 
trar lo contrario, 


El día lo, de abril, el auxillar Jos8 
Fernández (a) “El gallego”, tomó 
servicio a las 19 horas en su puesto 
de auxiliar, trabajando después de 
guarda hasta 10,45, con Liviana Gui- 
do, a Monsalvo y Vuelta con esp. par; 

' sajeros, es decir, trabajó 165 horas 45 
' miinutog en servicio de guarda y au 
' xilíar y luego con 8 horas quines mi- 
| nutos de descanso volvió nuevamente 
¡ a tomar servicio en su puesto en fe.' 
¡ cha 2, a las 19 horas, | 





Oid: “La un'ón es fuerza”, cantando están las cañas . 
"por valles y por lomas, por llanos y montañas, 
hechas canastos frágiles y cestas deliciosas 
ligeras y pajizas, alegres y porowas, | OS de cartón, sin gorra y en el 
que hacer saben las húngaras encima de su falda ¡ Iban ona is PEA el 
tds iaa bo a juan de la pa está contra el reglamento, - cede 

n Cañas a a uelo macedonio, 
con cañías arrancadas de! borde del mar Jonio, ntond prnl A 
con cañas de pompogo pet>-* znolia, ex asociado que por su tren que lleva 
del seno de la Persia, la Nubia y la Mongolia rumbo de sirvergilenza, es “El chan. 
con cañas de los aureos egipcios arenales, cho negro”, 
con caños de los áureos ey suelos orientales, TED CUIDtA companeros y Bo 24 
modelan sus vasijas de círculos livianos, dejen fi por este nulo de carácter 
que por la unión se trueca en firmes recipientes, iaa 
: basando en la armonía sus dedo los gitanos. CASTILLA 
| ¡en bóvedas y en cóncavos de muros resistenteg. 











Falta de seriedad de la superioridad, 
— La superioridad del F, C. P. — co- 
mo la de log otros ferrocarriles — 
se ha empeñado en demostrarnos que 
carece por completo de seriedad, 


Cantad las de las cañas canción maravillosa, 

cantad, hombres, a coros su letra prodigiosa, 
| y unid penas y risas, unid pechos y frentes, 

| unid en larga hilera las almas florecientes, 


Haced como las cañas; la unión es la firmeza, Eo su parte, los señores inspecto- 
la unión es la armonía, la unión es la belleza; 
¡haced las razas todas cordón sin fin de manos, 

y un libre, alegre, inmenso cañaveral de hermanos? 


SALVADOR RUEDA. 


nacionales se solidarizan en un 
todo con loa procederes de aquéllos. 
El libro que quejas que existe en 
las estaciones a disposición del perso- 
nal, es lo mismo que si no existiera, 
pues las quejas que en él se insertan 
no son siquiera tomadas en cuenta, 
delta ap se pu ON es que; 
eV 8 so insertó 1 
-——Ya tienen destino — dijo a laj aqueja número 1 por los señaleros a. 





San Miguel empujaba a Eva para 


| ho Itpóriunaso 64 al amo, hero madre. — Esos se encargarán de ser-| Castro y J. A, Delgado, la que no fué | 
que no imp 8 vir y mantener a los otros. pe op aún por el inspector nacio- 
nal. 


—Y de aquellos infeliceg — 
—hlgo, señor; dadles cualquier co.| nó el viejo segador — que Aa 


sa. ¿Qué van a hacer estos pobres en | primera madre ocultó en el establo, 
el mundo. 


Ahora se ha insertado otra firmada ' 
Le fo? Sosallar be la estación, com- 
¿ arniccr, en la que 
descendemos nosotros log que vivimos | de manifiesto los procederes Tnuélros 


El Señor deseaba irse, y salió de la encorvadog sobre la tierra, e. de ai portado Veremos el 
también pasa erti cora 
¡to - Vs Blasco Ibáñez, e 


EE IS OL y pr Ls y 3 7 7 $ E pls 
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50 $, 34 $ y 38 $; Julián Díaz, (V. y ;¡ 
44 13 $, 16 $ y 2 $; Cuadrillas, (V. J | 


sos 7.40, febrero $ 5.45 y marzo $ 6; 
cotizado al comité central (tráfico), | 


a Dionisio Junco, por folletos defensa ; vestito Francisco, 4; Martín Primitl 


postura de sjllas, en febrero $ 16.70; | 
por saldo de honorarios al abogado'¡ 


Adolío Colombres, por defensa a E 2.40; Roberto Armando, 3; Rod 





Í cat 
Resumen: saldo tráfico del balance, | 540. 


sos 1.172.90, Entradas en ol trimestre ; 
854,20; ¡ 





s08'1,100.00; ídem, fdem de la Provin-' 
cla, (Talleres), $ 1.000.00; créditos a' 
cobrar, (Tráfico), $ 150.00; dinero en | 


Saldo de septiembre de 1921, pesos ' 


i vo, 2.50; Cleto Calvo, 2.50; 


A IA 


-—La palabra más evangólica, 80» 
bre una vida maltrecha y dolorida, 
como un apósito polvoreado de vidrio, 
aplicado sobre las úlceras de un 
proso. 

— Huye de la memoria de los hom», 
bres como de un sitio de tormento, 








—Acéptarás todo lo que te ofrez- [como del formidable roce triturador 


de dos pledres de molino. 

—La virtud que no es una eviden- 
cia indemostrable, deja. de serlo, en 
cierta manera. y y 

—Replte tu vida cien veces, sí te 


rizan con discursos ajenos, simo con fuera posible, hasta imponerla como 


un sol; pero no te demuestres ni te 
dejos demostrar como una ecuación 
algebraica; aquello que se hace sena 
tir por sí mismo, vive todo contrahe- 
cho, en los espíritus. 

—La sociedad es como los sordo» 
mudos, que más entienden los gesto3 
que las palabras: no oye, ve. 

——Preflero la deshonra de la caída, 
a la deshonra de las muleta, 

—(Gvando te sientas fatigado bajo! 
la carga de tus dolores, aplástate g0- 
bre tí nismo; pero no te cojas del; 
brazo de ninguno, 

Almafuerte. 


e Ts 


El vulzo no es otra cosa qua una 
gamagoga de iguonantes presumiflos y! 


cho mata al hecho; pero la palabra; que hablan más de las cosas, cuanto| 
lo deja subsistente y más la agranda | menos las entienden, : 


INFO 


B. Gracián. 





IIMES SECCIONALES 


LA PLATA 


Donación pro fondo social. — Como 
se sabe, los camaradas del ferrocarril 
La Plata al Meriadiano V, han sido 
beneficiados por tel escalafón conquis- 
tado por nuestra organización. Por 
esta razón, han resuelto donar al fon- 
do social el importe de medio día de 
jornal, resolución que — como se vé» 
rá por la nómina que publicamos A 


¡ continuación — ya han cumplido una 


buena parte de ellos, en el mes de 
enero y febrero. 

He aquí los nombres de log do» 
nantes: 

Arriota Jos6, $ 3; Andreto Constan- 
to, 8; Bartolomendi José, 3.40; Bor 
dugo Antonio, 3; Bello Vicente (de- 
be 2), 2; Bianchi Humberto (p.), 4.40; , 
Bonifeto Santiago (debe 0.40), 2; Bri-: 


ro $ 10 y marzo 10 $; alquiler local, chett1 Antonio, 2.60; Corralini Santla- 


80, 3; Cuculichio Pascual, 3.40; Cor-| 
ceti Vicente, 3; Camardo Franelsco, 
2.60; Caparelli Pablo, 2.40; Colomino 
Santes, 2.60; Donadio Anávey, 1,405 
Demato Mateo, 3; Esperanza Joaq l 
8.40; Frontini Isidoro, 3.40; Perretti 
Carlos, 2.60; Fortes Plácido, 4; ¡ 
lan Antonio, 2.40; Gourdin Alfredo, 
4; Gilardi Juan, 3; González Juan, 4; 
ermán Enrique, 1; Lencina San 

go, 3.40; Mar Eusebio, 2.60; Male 
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yo, 2.00; Mayorini José, 2.60; Mentn. 
dez Teodoro, 3.40; Otonello To q 
2.60; Penazo Esteban, 4; Pérez Josá, 


ríguen 
José, 3; Beninía Salvador, 3; A E 
di Luis, 3; Bianchi Humberto (h, 
2.60; Saggio Nicolás, 2.60; Sala Han 
fael (b.), 1.80; Serra Emilio, 4; 
Mi ,» 3.40; Torre Valentin, 
Urriticochea Josá, 3; Urrlb 


¡ Juan, 3,40; Padula Rosario, 1; Ba 


Domingo, 3.45; y 

Dutviat José, 4; Derudi Angel (pp, 
3.45; Gómez Lorenzo, 4; Giuáices Juan 
3,45; García Hmiliano, 2.80; Leonard) 
Cayetano, 3,45; Martinazzi Luís, 3.45; 
Mano Eugenio de, 3.45; Mujica 
Braulio, 3.45; Martini José, 3.45; Nox 
go Agustín, 2.60: Pizzoni Aga: ; 
Rusconi Luis, 4;. Tabuco ''AÁlmadBo; 
4.40; Suároz José, 2.50; Silbano Mar» 
cedo, 2; Fernández Valeriano, 2.502 
Paredes vel, 4; Bautista Luís, 
2.80; Gricia Juan, 3; N, ¡5 4; Debas= 
tiano Oreste, 2.50; López Angel, 2.603, 
Aniceto Anriwa, 4; Bermejo Isidoro, 
8.40; Bossi Armando, 3.40; Viola Do«+ 
mingo, 2.60; Chirico Pedro, 260; Cale 
derele Sereno, 2.60; Delgado Coriano, 
2.60; Juan Conti, 1.80; Emillano 02% 
filz, 1.80; Paolo Priciník, 1.80; Euyt 
nio Conti, 1.80; José Baviero, 1.30f. 
Juan Ganibell, 1,80; Antonio Cauca, 


Conti Alfredo, 3.40% 


¡ 1.80; Manuel Sosa, 1.80; Agueda Sale 


vador, 3.40; .Amigoni Aniceto, 35 
Beuden Abraham, 3.40; José Dormi= 
do, 3.40; Franchi Lucio, 3.40; cag- 
no José, 3; José Paz6, 4; Juan ol= 
ál, 3.40; Bernardo Beamondi, 2.60; 
Bernardo Salvo, 3; Arigoni Carlos, 4; 
Gaiman Peáro, 4; Manzotti Pascual, 
2.60; Mariamo Casado, 2; Paulino Cal=' 
L. Cuas 
chent, 2.50; Pedro De Vicente, 4: 

cual Danadio, 4; Demetrio Zaco, 1,80% 


Juan Cano, 1.50; Francisco Maroy 
2.70; DORIES Hurquisvi, 3.50; Juañ 
Sangali, 3.006; Norberto Pazo 2.407 


Luig Brichetti, 2.60; Manuel Fernáns 
Gez, 1.30; Angel Desabantonío, 3,405 
Carlos Soldarini, 1.50; Sisto finochio, 
3.15; Bello Vicento (saldo), 2.00; Tula 
Cegario, 2.50; Macedo Silvano, 2.005 
fiJuan J. Meno, 5.00; Juan Benito, 
1.20; Esteban Bill, 1.80: Antonio 
Turcatto, 2.20, 


TALLERES 


En la asamblea mixta efectuada el 
día 21 de abril se tomaron las sígulen»= 
tes reseluciones: dá 

Balanes corresponájente al año 192% 
se aprobó por unanimidad, ' 


Circular lal de la junta osp- 
tra] Pro ayuda a Rusia, — 1 4 elvs, 
hacer público que en esta secció A 6h. 
tre los camponentes de los ponaloa- 
tos de Tráfico, Tracción y Talleres sel 
recolectó la suma de $ 844.40 moneda 
nacional, destinado a la ayuda dél 
proletariado ruso, Dicha suma ha ai- 
do entregada a la junta central a los 
efectog correspondientes. 

Periódico,—Se resolvió rechazar e 
parte de la circular que se reflere a la' 
aparición del periódico “La Confra. 
ternidad” mensualmente en vez de 
quincenalmente como se hacta, per 
no estar de acuerdo con la junta cén. 
tral, “de que han desaparecido lag 
causas transitorias que obligaron au 
salida”, 

Circular 29 de la J. C. de la C. P. 
Puesta en discusión esta circular, ge 
aprobó la siguiente resolución: Ma= 
nifestar a la junta central el desagra- 
do con que la sección Talleres Sud 
ha visto en la elección del local para 
realizar el congreso general de la 
Confraternidad Ferroviaria, pues lo 
considera en extremo reducido, indi= 
cándole al mismo tiempo la conve- 
niencla de adoptar un salón más ego 
pacloso,- 


JUSTO DARACT 


Nueva C, A. — En una de 1 ee 
mas asambleas efectuadas Sy pl 
sección se renovó la C. Administra» 
tiva de la misma, la que auedó cor 
puesta por los siguientes compañeros: 

Secretario general, Joaquín Zamor-2ab 
de actas, F. Cuello; tesorero, J, Ale 
tonaga; protesorero, C. Cruz, Y “-. 
cales: pe Scosgott, E, Bys- 

. ur : á 
cuentas, J. Malino.. A 


Agradecimiento. — El vo Luro. 


¡ Benito Blanco nos pide dujemos ax-! 
presa constancia de su agrad 4 


to hacia los compañeros del Piper 
to de Talleres, Secalán J Daract, por¡ 
gu contribución en la Poscripción| 


llevada a cabo con 
fermiadad. rootivo de su ame. 


Queda complacido, 
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